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Hé aquí los nombres de nuestros respetables 
y  consecuentes amigos, cuyas adhesiones al ma­
nifiesto de nuestro partido recibimos ayer:

aSres. marqués e Sotomavor, grande de España, 
marqués de Gelos.—D. Gabriel Jaraba, ex-díputado. 
—D. Agustín Armero, ex-senador. — G. Francisco 
Cristóbal Portas.— D. Lnfs Rodríguez.—D. Manuel 
Joaquín Pascnal.—D. Juan PIñana García Barzana 
llana.—D. Pedro López Alonso.—D. Nicolás de Otto. 
—D. Nicolás Ojesto ex diputado.—D. Ramón Campa- 
zano.—D. Pascual Capdevila y  Marín.—D. Tomas Cap- 
deTila y Marín.—D. José Carrion y  García.—D. An­
gel García.—D. José García de Orozco y Atienza — 
D. Gregorio de Jove y Jove.—D. Mariano Marín Blaz- 
quez.—D, Manuel Molina y Jiménez.—D. Faustino 
Molina y Lucas.—D. Ramón Orozco y Atienza.—Don 
José Orozco y  Yusti.-D  Lázaro Rodriguez.—D. Ma­
nuel Rodríguez Monge.—D. Juan Romeo y  Padilla.»

LA DERROTA EN EL TRIUNFO.

El partido progresista se encuentra en la ple­
nitud de su triunfo: ha dominado por completo 
dos años seguidos la sociedad española. Tiene su 
rey; tiene su ministerio compacto: tiene sos Cór- 
tes con una mayoría obediente, sumisa y ciega, 
una mayoría que vota siu discutir todo aquello 
que quiere el general Prím. Tiene todos los e n- 
pleados públicos de su partido, la justicia y la 
administración. Tiene todas las diputaciones pro­
vinciales. todos los ayuntamientos.

El partido progre.sista dice todos los dias por 
el Órgano de sus iefes en las Córtes, y por el ór­
gano de sus periódicos, que los demás partidos 
son despreciables, desorganizados; que uo tienen 
el menor valor ni iraportaucia en el pais; que ni 
las opiniones adversas á las progresistas son de 
esta época, ni los hombre» que las profesan tie­
nen la menor autoridad.

No exageramos. Ponemos las cosaj en el pun­
to de vista en que las co'oca el poder dominan­
te. Habéis hecho toda la maquinaría como os ha 
parecido conveniente. Habéis fnndado una socie­
dad á vuestra imágen y semejanza. Teneis el 
poder sin condiciones: teneh adversarios sin vida 
ni movimiento.

¿Qué habéis dicho cuando erais oposición? ¿Qué 
habei.s hecho desde el poder? ¿Cómo se encuentra 
la sociedad española? ¿Cómo vais á entregar al 
pueblo español al nuevo rey cuando venga? ¿Qué 
reformas habéis intentado? ¿Qué mejoras habéis 
realizado eu dos años de mando, en dos años de 
dominación, como no la ha ejercido nadie?

Responded.
Habíais dicho y habíais prometido que uti país 

constitucional no puede estar sometido constan­
temente á la fuerza material de los soldados: ha­
bíais pedido, como prueba evidente y  razonable de 
que la opinión pública estaba en vuestro favor, 
que el gobierno constituido eu.'.errase en los cuar­
teles á los soldados para que el pueblo libremen­
te manifestara su opinión, y no os habéis soste­
nido un solo dia sin el apoyo de las bayonetas, 
única fuerza que os resta, y en el acto mas críti­
co y decisivo, en el acto de nombrar rey, habéis 
rodeado la representación nacional de fusiles y 
cañones, de tal modo que en lugar de parecer Ma­
drid en aquel dia un pueblo libre, se asemejaba 
completamente á un pueblo esclavo, preso y con 

cadenas.
Habéis proclamado el principio de las ia*om- 

patibilidades, y  habéis hecho nombrar un rey 
por vuestros empleados, y  habéis allegado mu­
chos votos con las promesas de nuevos destinos.

Habéis estado predicando como furias todo g é ­
nero de ideas subersivas, porque no se os entre­
gaba el poder; habéis predicado y sostenido to­
das las utopias que pred'icau los republicanos y 
algunas mas, y ahora llamáis rebeldes á los que 
03 han ayudado á escalar el poder, y cuando os 
recuerdan vuestras palabras de houor, les contes­
táis á metrallazüs.

Habéis dicho terminantemente que uo hay 
verdadero gobierno constitucional cuando los par­
tidos no turnan en el poder, y habéis querido le­
gitimar vuestra rebelión, suponiendo obstáeulos 
tradicionales en la persona que ocupaba legítima­
mente el trono, y habéis elegido un rey de par­

tido, á condición de que os mantenga perpétua- 
mente en el poder, y os subleváis ya ante la idea 
de que ese rey que habéis nombrado pueda ele­
gir su-í cbnsejeros entre los es. añoles que no sean 
progresistas.

Os habéis escandalizado de la unión liberal, y 
n raz)u, porque parvqrtia á los partidos y á 

las personas por el método inicuo del resellatnien- 
to, y vosotros habéis acudido á este mismo re­
probado sistema para conseguir mayoría en el 
asunto mas vital de la revolución; y en logar de 
despreciar á los apóstatas, Ies halagais, les con­
templáis para hacer la llaga mas estensa en lu­
gar de cicatrizarla.

O.S habéis burlado de las esposiciones de vidas 
y haciendas hechas por las clases mas nobles y 
mas poderosas de la sociedad, y acudís á la fabri­
cación de esposiciones de los pueblos mas mise 
ros de España en favor de vuestro rey, poniéndoos 
en ridículo y en caricatura.

Sois los monos de BuHiber queriendo remedar 
los actos de vigor y  de autoridad de los mode­
rados.

Habíais ofrecido disminuir las contribucionest 
y las contribuciones se han aumentado.

Habíais ofrecido nivelar el presupuesto, y el 
presupuesto tiene un déficit de 1.000 millones.

Habíais ofrecido la publicidad i ara todas las 
operaciones de Hacienda, y  nadie ha podido con­
seguir. en dos años, averiguar vuestros miste­
rios.

Os hacíais los virtuosos y los escandalizados, 
porque los ministros y los subsecretarios andaban 
en coche, y  porque alguna vez se daba algún 
baile oficial en los tiempos pasados; y ahora, aun 
á riesgo dél mareo, no hay pelafustán que no 
vaya en coche, y  no habéis disminuido ni los mi­
serables 30.000 reales de gasto, que antes que­
ríais destinar á obras de misericordia. Antes mu­
cho "hablar de los pobres, y ahora mucho haceros 
vosotros los ricos.

Habéis atronado los oidos de los españoles 
cuando á Prim, convicto y confeso de conspira­
dor, se la mandaba da cuartel á Oviedo, eso que 
encontró sie.npre tantos indultos como causas 
se le formarou, y desda el poder os habéis ven­
gado miserableineate da todos vuestros eueinigos.

Hablabais con calor contra ios baudos mi­
litares cuando era preciso acudir á ellos por 
vuestras turbulencias, y  ahora mauteueis ea sus 
puestos á Buceta y Allende Salazar, después de 
haber publicado disposicioaes militares que ha­
cen mucho honor á Turquía; y, por último, ha­
béis dado ,el espectáculo repuguauca de tender 
asechanzas á vuastros adversarios para cogerles 
en lazos de mala ley como ai fueran fleris.

Habéis ofrecido que no habría quintas, y ame­
tralláis á los que os piden que cumpláis vuestra 
palabra.

Habéis estado veinte años ofreciendo que no 
habría contribución de consumos, y ni eso habéis 
podido cumplir.

Vosotros estaréis muy satisfechos porque go­
záis de las dulzuras del poder, pero el interior de 
vuestra conciencia debe estar lacerado y  gangre­
noso, porque sabéis que así no se conducen los 
hombres que se respetan, que así no adquieren 
crédito los gobiernos que quieren tener el nombre 
de tales; que así no hay respeto; que así no hay 
prestigio; que hablar todos los dias contra los go­
biernos anteriores, y tener que remedar á esos 
gobiernos, en todo lo que hicieron para soste­
nerse accidentalmente en el mando, es cien veces 
peor que estar toda la vida en la oposición, bajo 
el punto de vista de la moralidad, de la autori­
dad y  del decoro.

No hay una sola cosa de las que habéis repro­
bado, no. hay uua sola cosa de aquellas que decís 
que hacen licitas las conspiraciones y las suble­
vaciones, que no hayais ejercitado sin necesidad 
y con abuso; y así es que eu la cumbre del poder y 
lleuos de oro¡>eles sois el objeto del desprecio de 
vuestros antiguos amigos y de la risa y del escar­
nio del público.

Todo lo teneis bien merecido.

NI POR ESAS.

11 FOLLETIN.

WARREN HA8T1NGS,
1 7 3 2  á  1 8 1 8

PO R  LO R D  M A G A U L A Y .

(Conlinuacion.)

Juzgando á Nuncomar, aun por el nada severo Có­
digo de la moral indostánica, era un malvado- pero 
así y  todo el jefe de su raza y  de su religión, uñ brah- 
mino, distinguido entre los brahminos, y por su alcur­
nia, de la casta mas pura y elevada; demás de esto 
habla practicado siempre, con la mas prolija exacti­
tud, todas las ceremonias á que los supersticiosos 
Bengalis dan mas importancia que al cumplimiento 
minucioso de lea deberes sociales, j  sentían, por con­
siguiente, lo que un católico devoto de la edad media 
hubiera sentido, viendo á un principe de la Iglesia 
condenado á muerte por un tribunal secular. Coufar­
me á sus antiguas leyes na-ionales, un brahmino
cualquiera que fuese su crimen, no pedia ser conde­
nado a muerte; y el de quo so acusaba á Nuncomar y 
por el cual debía morir, so les antojaba cosatantri- 
vialy de tan poco mo.-ento como podria parecer á 
yxnjockey del condado de York, la venta de un mal 
caballo al precio de uno bueno.

Loa musulmanes fueron los únicos que en aquella 
circunstancia vieron con placer la desgracia del no- 
deroso indo, que trató de levantarse y  engrandecerse

La Iberia y El Imparcial, que son los dos pe 
rió.dicos aostistas mas furibundos, se despachan 
á su gusto celebrando las cscelencias del futuro 
rey, y el entusiasmo que eu todas partes ha pro­
ducido su elección. El país, entretanto, continúa 
demostrando en todas ocasiones, y de la manera 
mas espresiva, su repugnancia á recibir un rey 
estrangero, que ni ha obtenido, ni obtiene, ni ob­
tendrá nunca sus simpatías. La oposición es uná- 
uirae, y cada dia mus acentuada, y es preciso 
ser contumaz y ciego para resistirse á la eviden­
cia y  no ver lo que pasa á la clara luz del me­
diodía.

Es preciso, para negar la universal impopu­
laridad del candidato, tener la frescura de La 
Iberia, que se ha atrevido á decir que el dia de 
elección no se adoptó disposición alguna mili­
tar; que no hubo eu los cuarteles un solo sol­
dado sobre las armas; y que en las afueras de la 
puerta de Alcalá no habla mas que las piezas 
absotutoínente indispensables para hacer las salvas. 
cuando no hay en todo Madrid quien no viese el 
colosal aparato militar desplegado dentro y fuera 
de la población, y  sonriese maliciosamente ante 
aquella prueba del convencimiento que existia 
en el gobierno de que era altaoiente impopular 
su propósito.

A mucho obliga el ministerialismo, mas nun­
ca hubiéramos imaginado que fuesen tales sus 
exigencias, que comprometiesen á estampar ar­
tículos como los que estos dias aparecen en ios 
dos periódicos citados. Cierto es que después de 
los estupendos elogios dirigidos ai Sr. Ruiz Zor­
rilla, á quien en todos los artículos es preciso 
nombaar, llamándole cnuestro ilustre amigo,» 
«nuestro ilustrado amigo;» después de tales elo­
gios, decimos, se comprende que se elogie tam 
bien ai duqde de Aosta, y se diga que es muy 
inteligente, muy ilustrado, y que habla perfecta­
mente el español.

Oficialmente se hace cuanto se puede para ma­
rear aL duque italiano, haciéndole creer que aquí 
se ha recibido como una beudicion de Dios, su 
elección; que es muy simpático y .se le quiere 
mucho. El presidente de las Córtes pronunció un 
discurso ara que apareciese al dia siguiente en 
el Diario de Sesiones, y produjera su efecto en 
Florencia, ya que en España no había de produ­
cir ninguno favorable: La Iberia, periódico semi- 
oficial, escribe artículos que hacen caer da espal­
das á cualquiera que no sea progresista: la Gaceta 
publica adliesiones de comités progresistas y 
ayuntamientos progresistas de Santirso de Vi- 
llacastin, del Barro, de Pozo Llórente, de Porta, 
de Villalobos, de Aizdabias, de Tapióles, de Val- 
deladuey, de Arconche!, de Almescar, deCuart de 
Poblet, de Alaraas, Picasent, de Fonseca y otros 
puntos tan conocidos y célebres como los nom­
brados: la comisión estética cepilla sus frases, que 
para asuntos oficiales no había tenido necesidad 
de sacar desde Setiembre de 1868; los agregados 
á la comisión buscan á toda prisa aquella prenda, 
se asean los alrededores de palacio, poniéndolos 
llenos de arbustos y yerbecitas como un naci­
miento: por dentro hay gran actividad de tapice­
ros y adornistas de todas clases: en una palabra, 
se hace cuanto i se puede y nada deja que desear 
el celo realista de los hombres de la situación.

En cambio, se murmura por todas partes y 
no hay quien tenga la abnegación suficiente pa­
ra prominciaruna sola palabra á favjr de la futu­
ra dinastía. Se han prodigado con increible profu­
sión los retratos del duque y de la duquesa, sin 
que haya escaparate ni estantería donde no se 
ostenten en distintos trajes y posturas; pero allí 
están para ser objeto de los epigramas y chan- 
zonetas de todo el mundo; se ha dado un plus de 
dos reales y chorizo á la tropa, jcou el plausible 
motivo de la elección del duque; y los soldados han 
comido el chorizo y gastado los dos reales, son­
riendo al pensar que se les trata de dar un rey 
que comieuza valiéndoles un chorizo y media pe­
seta por año.

Las demostraciones se suceden sin interrup­

ción, y en algunos puntos se ha necesitado impe­
dirlas ó disolverlas á tiros; se anuncia la adop­
ción de medidas violentas para comprimir la es- 
pTesion del voto general contrario á la candidatu­
ra aostina: no hay quien no augure las mayores 
calamidades desde el dia en que el duque se sen­
tara en el trono: cuanto tiene de notable nuestra 
sociedad tiene formado el decidido propósito de 
alejarse desde el primer dia de la situación que 
se cree con el nuevo reinado: el pueblo en masa 
le repele instintivamente: ¿es todo esto para ins­
pirar el entusiasmo á que se refiere La Iberia, y 
del cual dice que participan todos los liberales?

Por mas ruido que se haga para que se oiga 
la voz de ia verdad; por mas incienso que se que­
me delante del nuevo Idolo para interponer una 
nube entre sus ojos y el pueblo español, todo será 
en vano, y  la verdad y  la luz llegarán á donde 
deben llegar. Quizás ,han llegado ya; y el dis­
gusto y la zozobra que se han apoderado de los 
prohombres del grupo aostino al ver que no llega 
la suspirada aceptación tal y como se desea, y la 
demora on aceptar, después de tanto afan por ob­
tener la elección, revelan que todo se ha descu­
bierto y  ha caído la venda que cubría los ojos de 
algunos políticos de Italia.

"Lo mejor que para todos puede acontecer, es 
quff el duque de Aosta no caiga en la tentación de 
aceptar; se librará |á sí propio y librará á Italia 
de graves compromisos, y á España de nuevos 
disturbios .sobre ios muchos que la han agitado 
en el presente siglo.

muniquó á S. M., al presidente del Gansejo de minis­
tros, y  á Tarín á la duquesa de Aosta.

Acto continuo y  á ias siete de la mañana fní á re­
cibir á la estación al duque, que llegaba de Ñápeles.

El presidente del Consejo esperaba también.
Al bajar del coche tuve la satisfacción de comunl - 

car á S. A. el resultado de la votación.
El presidente del Consejo Je felicitó.
S. A. recibió la noticia con cierta emoción, y  me se 

ñaló la hora de las cuatro de la tarde para recibirme 
y  presentarle al coronel García Cabrera, secretarlo 
primero de V. E.

Media hora antes me recibió S. M. para hacerle 
igual presentación y  entregar la carta de V. E

Escelente comisión la nombrada. La co nunicaré por 
telégrafo á toda la Italia. Comunicaré á V. E. lo con­
veniente en movimiento la comisión
Debiendo advertirme con ocho dias de anticipación su 
llegada aquí para preparar su alojamiento.

Acabo de recibir la respuesta de la señora duquesa 
de Aosta, que dice así;

“ Doy gracias á V. E. por su telégrama y  su felíci - 
Uciou: la agradezco profundamente, y esouso decir á 
V- E. que formo votos por la prosperidad de España 
por su nuevo rey.-M aría Victoria de Saboya .

Después de recibido por S. M. y  por S. A., enviaré 
otro teiógrama á V. E.

Sírvase V. E. comunicar este telégrama al señor 
ministro de Estado.»

MONSIEÜR MARTIN.

guiso
«¡esce-

por medio de la ruina Mohammed Reza Kan. Tanto 
es así, que el historiador mahometano de aquel tiem­
po, parece que se g*za en acumular las acusaciones, 
en contra de Nuncomar, cuando trata del asunto, y  
dice de una manera positiva, que se halló en su casa 
un cofrecillo con los sellos falsificados de todas las 
personas ricas de la provincia; relación que, sien sí 
misma, pp es ioaposible, no hemos visto iCOuflrmada 
en parte alguna.

El dia fatal se acercaba y Nuncomar se disponía á 
la mUertS con el valor y sereniladque los bengalis, 
tímidos cual mugeres'en toda lucha personal, des- ¡ 
pliegan generalmente cuando las desgracias son Ir- i 
remediables. La vís¡)éra de la ejecncioa fnó á visitar- i 
lo el quien, con la humanidad propia del in- j 
glés bien educado, le aseguró de que ninguno de los j 
favores permitidos en tales casos por la ley se le ne- j 
garla. Dióle Nuncomar las gracias con la mayor urba- j 
nidad y calma imperturbable, sin que un músculo de ; 
su semblante se alterase, ni el mas leve suspiro salie- j 
ra de su pecho; y poniendo un dedo sobre su frente, ' 
le.djjode una manera tranquila que debía dejarse j 
cumplir el destino y  que no era posible resistir á la ; 
Toluntafi de Dios. Le rogó saludase á Francis, Clave- 
ring y Mouson y ló despidiese de ellos, encomendan- ■ 
do á su solicitud al rajah Goordas, en quien con mo- ] 
tivo de su muerte recaería la jefatura de los brahmi- ■ 
nos de Bengala: coa esto el SMrif se partió muy con­
movido de su lado, y Nuncomar tomS asientocerea de 
una mesa para" escribir algunas cartas y examinar 
cuentas de su casa, en cuyo trabajo se reconcentró 
con admirable imperturbabilidad.

Al otro dia, p co antes de que el sol hubiese alcan­
zado su mayor fuerza, una multitud iumensa se agol­
paba en derredor del sitio donde habla de verificarse

el suplicio: el horror y  la pena se reflejaban en todos 
los semblantes, aun cuando hasta que lo vieron no pu­
dieron convencerse los indos deque los ingleses tu ­
vieran en efecto la intención do quitar la vida al gran 
brahmino. Al fin sonó la hor.» y la lúgubre procesión 
atravesó la plaza. Nuncomar, sentadp en su palan­
quín, iba mirando en tornosuyo á la congregada mu­
chedumbre con la misma serenidad que si se tratara 
de un paseo, y  eso que acababa en aquellos momentos 
de separarse de sus parientes mas cercanos, los cuales 
con sus gritos y contorsiones habían llenado de es­
panto á los ingleses, sin producir la mas leve emoción 
en el ánimo estóico del reo. Solo demostró una in­
quietud: la de que su cuerpo, después de muerto, 
fuese tocado por o ras manos que de iudoi como él, 
pertenecientes á la casta sacerdotal.

Encargó de nuevo que lo despidieran de sns aml- 
gop del Consejo, y subiendo con paso firme las esca ■ 
leras del cadalso, dio la señal al verdugo. Al caer la 
báscula, 33 alzó de aquella multitud un inmenso ala­
rido de dolor y desesperación: centenares de perso­
nas volvieron la vista á otra parte por ne ser testigos 
de un espectáculo que los hubiera manchado; cor­
rieron en dirección al Hugley y  ae sumergieron en 
sus ondas como pura purificarse de la culpa de haber 
preseuriado semejante primen. No fue solo ea Calcuta 
don le se calificó y  sintió así la ejecución de Nunco­
mar.; que toda la provincia se coamoríó profuula- 
mente, y en particular loa de Dacca, dieron grandes 
muestras de dolor y  espanto.

Es imposible califlíar coa la severidad que merece 
la conducta de Impey. Hemos dicho antes que, á 
nuestro parecer, cometió una injusticia, negando un 
sobreseimiento á Nuncomar, y  eu vista de su conduc­
ta se comprende que sol) siguió aquel camino con el

M. Martin es un verdadero estuche, un di­
plomático consumado. Dá g-ozo leer sus despa­
chos, en que resaltan una perspicacia nada co­
mún, un tino esquisito y un conocimiento de la 
lengua castellana, que envidiaría la academia de 
la lengua.

Van á juzgar nuestros lectores por su último 
parto diplomático-literario.

Nuestro Mon emar, representante de España, 
participa á Aosta su nombramiento de rey á la 
portezuela del carruaje de Amadeo, ni nías ni me-
nos^que si luera á decirle; «/os señores no están en 
casa. »

Observa después, que recibe Ja noticia con 
cierta emoción. ¿De qué clase será esa emoción? De 
pena ó de gozo?

Retírase Juego á su casa, se entera de los 
nombres de Jas personas de 1a comisión que va 
á ir á Italia, y como el gastrónomo que saborea 
una bien sazonada perdiz, esclama: «¡qué 
tan esquisito!» asi dice Monteraar á Prim: 
lente comisioné»

Sin embargo, no quiere que esa comisión se le 
encaje allí de buenas á primeras, y  sigue telegra-

°  ̂ Consejo: «ya comunicaré
á y. E. lo conveniente para que se ponga en movi­
miento la comisión.»

¡Qué frase tan bonita! ponerse en movimiento. 
Luego se va á ver á la mujer del duque; y la 

sobrina del cardenal Merode, que no está muy 
corriente en la lengua de Cervantes. Je escribe 
manifestándole que forma votos por la felicidad de 
España en lugar de que hace votos. El diplomáti­
co trascribe eldespacho déla duquesa literalmen­
te, y la pone en berlina.

A todo esto, ni una palabra sobre la aceptación 
del duque.

Un embajador á la portezuela de un coche, y 
la Cierta emoción y  la \escelente comisión', y aquello 
de preparar alojamientos, etc., es divino.

Pero escusemos comentarios y  trascribamos 
con todos sus puntos y tiides, para solaz de nues­
tros lectores, el despacho deM. Martin, tal como 
lo publica ayer La Correspondencia.

A continuación trascribimos íntegro el telégra­
ma que ayer publicó La Política con algunas in­
exactitudes:

«Lorencia 17 (5 tarde).—Al señor presidente del 
Lonsejo de ministros:

Recibí el telegrama de V. E. con el resultado de 
la votación á las dos y media de la madrugada; lo co-

objeto de agradar y  servir ai gobernador general.
Pero esto, las habría disipado al punto la carta 

que publica M. Gleig, pues en ella Hastings, al escri - 
birla, pasados que fuero» dos ó tres años del suceso, 
habla de Impey como del hombre «á cuyo apoyo de­
bió en un momento dado la seguridad de su fo.riana, 
de su honra y de su reputación.» Espresiones tan 
enérgicas solo pueden apiiearse al negocio de Nunco­
mar, y siguiflean sin duda que Impey mandó dar 
muerte al indo para servir á Warren Hastings. Por 
esto digimos, y  nos ratificamos ahora, que Impey, 
siendo magistrado, condenó injastamente á un hom­
bre á perder la vida, solo para secundar las miras de 
un partido político.

La conducta de Hastings debemos juzgarla bajo
un punto de vista difereute; porque defendía su for­
tuna, su honra, su libertad y cuanto de mas caro en 
la vida, de la saña de enem gos encarnizados y  sin 
principios, de quienes uq podía esperar nunca justi­
cia, y de consiguiente no es fácil formular contra él 
un cargo por haber buscado el medio de confun­
dirlos.

También es cierto que no debió de haber puesto 
enjuego á este fin sino aquellos medios que son le­
gítimos; pero uo lo es menos que él reputase como ta­
les los que por buenos y  legíiimos declaraban unos 
magistrados, cuya misiau era la de juzgar con abso­
luta imparcialidad entre los adversarios, y cuya edu­
cación debía de haber preparado de uua manera con - 
veniente al cumplimiento de tan sagrado ministerio. 
Por lo demás,- nadie h» exigido nunca de las partes 
la equidad del juez; y  á estos se les nombra por no ser 
posible confiar ni á los ho:nbres mas honrados y  pro­
bos la resolución do los asuntos que les atañen. No 
pasa dia en los tribunales sin que un litigante hon-

Aniidemos el hilo de la crónica de los sucesos 
universitarios, especie de bola de nieve que va 
creciendo con el movimiento y no sabemos qué 
proporciones podrá tomar.

Como síntoma de Jas simpatías que la monar­
quía de Aosta escita, no puede dejar de ser apre— 
ciaole, pues es regular que en cada escolar se 
reflejé el espíritu de una familia acomodada.

Pero dejémonos de reflexiones y vamos á ios 
hechos, toda vez que nos proponemos ser meros 
cronistas.

Aporreando las puertas de los catedráticos 
pasaron anteayer la noche los dependientes de 
la Universidad, los que concluyeron la tarea de 
repartir la convocatoria á claustro á las cuatro 
de la madrugada. Apenas rayó ayer el dia cuan • 
do se presentó el rector en el edificio, cercado 
este por numerosísimos agentes de órdeu público 
y ocupado dentro por otros que ocultaban sus 
insignias

Llegados los estudiantes á la hora de comen­
tar las clases, se irritaron con este aparato de 
fuerza, se pronunciaron contra la asistencia á las 
aulas, y se agruparon delante del edificio mos­
trando su reprobación y  haciendo objeto princi­
pal de sus iras el escudo de Italia que ostenta en 
su balcón Ja casa fronteriza del consulado, al que 
en todo el dia no se cesó de tirar barro entre la 
silba y grita contra Aosta, hasta poner dicho es­
cudo en el lamentable estado que puede ver 
cualquiera que por la calle pase. Cuantas veces 
quiso el señor cónsul asomarse á los cristales, 
cubriéndose cuidadosamente con los visillos ó 
cortinillas, fué objeto de fuertes demostraciones 
que suponemos no dejarían de poner él y  el mi­
nistro de Italia en conocimiento de su gobierno, 
para que pueda formar idea de cómo es acogida 
en este país la elección del duque de Aosta.

A la hora designada para la clase del señor 
Madrazo, á quien se esperaba para darle una 
nueva prueba de aprecio, el doctor Salmerón se 
presentó á manifestar á los discípulos que podían 
retirarse, porque aquel señor, enfermo ó afectado 
con los sucesos de los dos dias precedentes, no 
pedia asistir. No fué menester más para estallar 
la tempestad, y mas cuando se detuvo y encerró 
á unos cuantos alumnos en el salón de dibujo de 
la facultad de ciencias que está inmediato á la 
sala rectoral en que estaba reunido el claustro.
El Sr. Salmerón, que en nombre de este quiso 
hablar á la multitud, no fué oi-io; lejos de ello, 
fué increpado fuertemente, manife.'^tándoJe qué 
cogiese el fruto de la semilla que había sembra­
do con sus esplicaciones en lajeátedra. Maltrata­
do de palabra y  obra, con el sombrero apabulla­
do y  sin botones en su destrozado vestido, daba 
lástima como hombre, y  como autoridad indig­
nación, el verle puesto en tan duro trance; pero 
los alumnos tenían razón; cogía el fruto da su 
predicación y de su ejemplo.

rado pida cosas que ningún juez Imparcial y justo 
debe conceder; ni es [tampoco estraño quena hom­
bre, cuando ve peligrar sus mas caros Interrses y  en 
ocasión de hallarse por esa escena sobrescitadas sus 
mas violentas pasiones, sea mas justo contra sí mis­
mo y en su daño que los dispensadores de lajusticla 

Aun cuando no dudamos de que tan memorable 
ejecución deba ser atribuida á Warren Hastings no 
tenemos gran seguridad de que, en rigor, pueda cla­
sificarse en el catálogo de sus crímenes. Dictó su con­
ducta la mas profunda política: se hallaba en minoría 
en el Consejo; sabia que la situación podía prolongar­
se mucho; conocía como p eos el carácter de los in­
dos, y  por tanto se le alcanzaba quo, suponiéndolo en 
desgracia, lloverían las acusaciones y  denuncias con­
tra él, cual siempre acontece allí, aun tratándose de 
los mes inocentes é inofensivos. Convencido, pues, do 
que no habla en toda la población de color de la pro­
vincia de Bengala un funcionario, un pretendiente, 
un colono del gobierno que no estuviese convencido 
desmejorar su posición, declarando contra él, el hom­
bre de Estado perseguido, poniendo en ejecución su 
pensamiento, determinó de persuadir á la horda de 
sus acusadores que, si estaba en minoría en el Conse­
jo, su poder aun era formidable. La lección que les 
dió fué tremenda y no nada fácil do olvidar, ahorcan­
do en la plaza pública, en mitad del dia y á la vista de 
millares do testigos, al jef-j de la tra.ma urdida contra 
él, siendo el mas rico, poderoso y  capaz de los indos, 
protegido de los que, á la sazón, ejercían la autoridad 
y amparado por e! respeto supersticioso de millones 
de naturales.

(So continnará.)
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Como los estudiantes pidiesen la libertad de 
los retenidos y no se accediese, pasó un gran 
tropel á reclamar la ayuda de les estudiantes de 
medicina, y así reforzados de una manera alar­
mante (suponen no bajarían de 4.000 los estu­
diantes reunidos), insistieron en la soltura. El 
rector y claustro habían, ¿  su vez, requerido el 
auxilio de los numerosos agentes de órden pú­
blico que penetraron en el ediflc’o y hablan ocu­
pado el piso principal; pero que tuvieron que ca­
pitular y bajar en hilera uno á uno por cada ra­
mal de los dos de la escalera, entre filas de estu­
diantes y entre la mas espantosa silba y grite­
ría, A ningún agente se le permitió entrar des­
pués, y dlcese que á las autoridades que quisieron 
hacerlo, se les hizo dejar á la puerta el bastón 
de mando.

Insistiendo en la soltura do los presos, como 
no se accediese, se acudió á la fuerza. Las puer­
tas de la antesala rectoral fueron abiertas violen­
tamente, y estaban próximas ya á serlo del mismo 
modo las de la sala inmediata en que se hallaban 
los detenidos cuando se les puso en libertad.

Alentó (añaden) á los exigentes estudiantes el 
cundir entre ellos la voz de que en el claustro, que 
deliberaba entretanto el Sr, Castelar, aplicando 
las doctrinas que antes de ahora había sustenta­
do, sostenía el derecho de los estudiantes á lo 
que llamaba una manifestación de sus opiniones 
y de sus dsseos. No podemos en esta parte con el 
Sr. Castelar estar conformes, pero celebramos al 
menos su consecuencia, si fuere cierto lo que se 
supone.

Contra el rector se han hecho las demostra­
ciones mas enérgicas exigiendo que presentara 
su dimisión.

No sabemos que ni el consejo universitario 
reunido anteayer por la tarde y por la noche, ni 
el claustro reunido ayer, hayan tomado medida 
alguna.

Ayer tarde, cuando ya la tormenta habia pa­
sado en la Universidad,, se presentaron en ella el 
ministro de Fomento y el gobernador accidental 
de la provincia Sr. D. Cristina Martas, acompaña­
do este de dos guardias civiles á caballo.

La Universidad estuvo cerrada ayer tarde al­
gunas horas y también la Facultad de Medicina 
ó colegio d : San Cárlos de órden de la autoridad.

En este último ayer por la mañana se hizo á 
sus puertas un auto de fé con el número de El 
Impareiat de anteayer, y durante toda la mañana 
no cesó el movimiento El rector, D. Fernando de 
Castro, que se presentó temprano, sombrero en 
mano, á arengar á los alumnos y suplicarles hu­
mildemente se retirasen, fué completamente des­
atendido.

Un grupo crecidísimo recorrió todo el dia las 
calles en son de manifestaciou anti-aostina. Por 
tres veces fué á la plaza de Matute á silbar á E/ 
Imparcial, cuyos redactores fueron objeto de toda 
clase de insultos. Delante de la Universidad y 
colegio de San Cárlos, se pronunciaron muchos 
discursos contra la monarquía de un estranjero: 
al pasar por el almacén de efectos de escritorio 
de la plazuela de Santo D.)mingo, junto á la ca 
lie de Silva, donde se venden fotografías hizo la 
turba pedazos (ú obligó al dueño á que lo hicie­
se) el retrato ó retratos del duque de Aosta que 
estaban espuestos para su venta.

Tanto en la plazuela de Matute como delante 
de los establecimientos de instrucción, la multi­
tud estudiantina estuvo casi materialmente cer­
cada de agentes de órden público y celadores ur­
banos. Hubo momentos de colisión, de sacar los 
rewolvers y amenazar hacer fuego, lo que pro­
porcionó los sustos consiguientes; pero no ocur­
rieron desgracias.

Un agente con una navaja trató de herir á un 
estudiante; pero los compañeros de este lo impi­
dieron: se apoderaron de aquel y lo entregaron 
al jefe de órden público, ó por lo meaos indica­
ron su número, que se nos ha dicho, pero no 
creemos conveniente manifestar.

En la plazuela de Matute parece fueron dete­
nidos dos estudiantes, muchos mas delante de la 
universidad y todos conducidos á la prevención; 
pero los estudiantes exigieron su libertad y pare­
ce la obtuvieron.

Hemos oido tantos y tan graves p)rmenores, 
que no nos es posible relatarlos todos ni darles 
el órden conveniente. Referimos á la ligera los 
de que hacemos memoria, sin hacer las reflexiones 
que nos sugieren. Demás estará decir que como 
en nuestros principios no entran los medios em­
pleados, los reprobamos absolutamente, por mas 
que participemos de la repulsión que les ha ser­
vido de móvil. .Sentiremos que sigan adelante co­
mo los estudiantes parece se proponen, y senti­
mos aun mas que ni la autoridad académica ni el 
gobierno mismo tengan para contenerlos ó repri­
mirlos la fuerza moral de que por lo anárquico de 
sus disolventes doctrinas habían de carecer siem­
pre; pero mucho mas, infinitamente mas, tratán­
dose de una causa tan impopular como la im­
plantación de la monarquía de un estrangero en 
España.

ASOCIACION DE CATOLICOS.

La Junta superior ha acordado abrir concurso 
para la presentación de obras que puedan servir 
de testo en las asignaturas de historia universal, 
de la facultad de filosofía y letras, y  economía 
política, bajo las condiciones siguientes:

1. * Se admitirán obras impresas ó manuscri­
tas, hasta el dia 1.' de Diciembre de 1871.

2. " Las obras no escederán de la lectura que 
baste á llenar 500 páginas de impresión de tama­
ño 8.* marquilla y letra de la llamada entredós.

3 * El estilo será didáctico y conciso.
4. ‘ Las de historia deberán contener, metódica 

y  ordenadamente, los sucesos comprendidos hasta 
1800, y una crónica concisa do lo ocurrido hasta 
el dia.

5. * En las de economía política deberán encon­
trarse refutados los errores contrarios al catoli­
cismo.

6. ' Se dividirán en 150 lecciones.
7. * El premio consistirá en 4.000 reales, e.sté 

impresa ó manuscrita, la obra que lo merezca; 
pero con la obligación de imprimirla en este caso, 
reservándose la propiedad al autor.

Las obras se presentarán en la secretaria de 
la Junta superior, cuesta de Santo Domingo, nú­
mero 8, principal, todos los dias no festivos, de

once á dos de la tarde, en pliego cerrado y sin 
firma y en el sobre un lema cualquiera, al que 
acompañará otro pliego también cerrado y lacra­
do que contendrá la firma y domicilio del autor; 
y en el sobrescrito, el mismo lema de la obra, el 
que solo se abrirá en el caso de merecer premio, 
siendo quemados los pliegos cuyas obras no sean 
premiadas.

Los tribunales para juzgar del mérito de las 
mismas, lo compondrán: el de historia, el escelen- 
tlsimo Sr. D. Antonio Benávides, el Sr. D. Aure- 
liano Fernandez Guerra y el Sr. D. Vicente de la 
Fuente, y el de economía política, el esceientlsi- 
mo Sr. D. Cándido Nocedal, el limo. .Sr. D. Mi- 
guelSanz y el Sr. D. León Carbonero y Sol,

Madrid 15 de Noviembre de 1870.—£1 secreta 
rio, llamón Vinader.

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes 
telégramas estranjeros.

(Agencia Fabra.)
Viena 18.—El .\.iendpost desmiente categórlcamen • 

te el rumor de supuestos preparativos militares en 
Austria.

La Prensa anuncia que el señor conde Potockl ha 
presentado su dimisión.

La delegación de Pesth empezará sus sesiones el 
24 de Noviembre.

Sau Petersburgo 18.—El Diario de Sais Pelersburgo 
dice que Rusia no podia esperar una interpretación 
de parto do Europa en un congreso, tratándose de 
una cuestión de urgencia itai, ui quedar encadena­
da en una situación que va siempre empeorando.

La circular rusa no implica la anulación del trata­
do. Inglaterra puede hacer por Turquía lo que hubie­
ra heciio por Bélgica.

Hay peligro interior para Turquía si sus relacio­
nes con Rusia no son amistosas. Los cristianos no es­
tarán tranquilos.

Rusia sabrá apreciar el apoyo leal de Austria en 
esta cuestión vital.

Austria sabe que sus dificultades políticas empe­
zaron cuando perdió la amistad de Rusia. Los impe­
rios ganan apreciando juntamente sus intereses recí­
procos.

(Legación de Prusia.)
Berlín 17 (12 tarde). —Oficial.—Les Escrues delan­

te de Felfort 16.—Hoy tres batallones y seis cañones 
salieron de Belfort con dirección á Beesoncourt, el 
enemigo fue rechazado con pérdidas de 200 muertos 
y  heridos y 58 prisioneros.

Berlín 18 (4 y 15 tarde) —Telégrama del rey á la 
reina:

Versalles 18.—El gran duque de Mecklemburgo 
rechazó ayer al enenjigo en to a la línea cerca do 
Dreux.

El general Trescow, jefe de la l .“ división, se apo­
deró de dicho punto.

Nuestras pérdidas han sido poco considerables y  
hemos hecho muchos prisioneros.

El enemigo es perseguido en dirección del Mans.

Nuestro Ilustrado y consecuente colega gadU 
taño el Comercio, al insertar en su número del 
viernes el manifiesto que dirigen á sus amigos po­
líticos loa hombres mas autorizados del partido 
moderado, encabeza dicho documento con las si­
guientes lineas:

«Damos un lugar preferente en nuestras columnas 
al importante manifiesto que dirigen á sus amigos po- 
líticos)los hombres mas autorizados del gran partido 
moderado ó conservador, los que, ya como senadores 
del reino, ya como diputados á Córtes, han sido hasta 
hace poco mas de dos años representantes legítimos 
del país.

Suscríbenlo diez y  seis grandes de España, cua­
renta y  siete títulos del reino, diez y  siete ex minis­
tros de la corona, cincuenta y  cuatro senadoresy cien­
to diez y nueve ex diputados, todos los cuales, por su 
número, y  por la importancia de las clases y  de los in­
tereses que representan, aunque legalmente valgan 
poco, al lado de los ciento noventa y  un diputados que 
acaban de elegir rey de España al duque de Aosta, 
moralmente valen, sin duda, mucho mas que ellos, y  
mucho mas que ellos han de pesar, de seguro, sobre 
la opinión pública, sin que esto obste para que sean, 
como deben ser, acatadas las resoluciones de las 
Córtes.

El Eco DB EspaSa dice que gran número de perso­
nas han deseado firmar y habrían firmado el mani - 
fiesto, si se hubiera podido disponer del tiempo nece­
sario; pero ha sido preciso acelerar todos los trabajos 
prelimiaares en esta clase de documentos y  solo se 
han podido aprovechar los momentos puramente in ­
dispensables para esta manifestación que se ha hecho 
el dia mismo en que las Córtes iban á proceder á la 
elección de monarca.

Los que tanto han hablado de disidencias en el se­
no del partido moderado, reciben ahora un mentís 
solemne con la publicación de ese notabilísimo docu­
mento, que lleva al pié las firmas de hombres tan im - 
portantes como el conde de Cheste, el marqués de Yi- 
luma, el conde de San Luis, Lersundi, Arrazola, Mon, 
Alvarez (D. Fernando), Barzanallana, Moyano, Calon- 
ge. Castro (D. Alejandro), Fernandez de Sin Román, 
Egaña, Esteban Collantes, Rubalcaba, Chacón, Pavia, 
Reina, etc., etc. ¿No supone la unión de estos y  otros 
muchos nombres respetables, agrupados para espo- 
ner al país el credo político y  las aspiraciones nobles 
y levantadas del partido moderado, no supone esto, 
decimos, la unidad de creencias y  de opiniones que 
felizmente existe entre los constantes defensores de 
las ideas con servadorasT

Ya era tiempo de que frente á frente da !a revolu­
ción triunfante se levantase pacíficamente, sin moti­
nes ni asonadas, sin rebeiiones en las calles ni en los 
cuarteles, por medios legítimos y  estrictamente cons 
titucionales, nna bandera de paz, de órden, de verda­
dera libertad y de verdadero progreso, una bandera 
en la cual está simbolizada la esperanza de mejores 
dias para nuestra desgraciada pátria.

La bandera ahi está. Que se agrupen en torno de 
ella todos los que por la fé que abrigan en sus almas 
y por los intereses que representan en la sociedad tie­
nen el deber de no cruzarse de brazos ante ia revolu­
ción que nos degrada.y nos empobrece, y  España se 
habrá salvado de los males presentes y  de los mas 
graves aun que la amenazan.

Per nuestra part?, dejamos aquí consignada núes, 
tra adhesión incondicional á las ideas y  á los propósi­
tos que se manifiestan en el importantísimo documen­
ta á que nos referimos, y  que insertamos á conti­
nuación.»

Los aprovechados discípulos del 10 da Abril 
se han examinado estos dias coram populo y han 
obtenido la nota de sobresalientes por haber hecho 
novillos y  haber aporreado solamaemente á sus 
maestros los céleb-es progresi.stas .Mata, Madra- 
ao. Encinas y al cura sin corona Castro.

¿No queríais estuliantitos libres? Pues toma 
liberalitos.

Los discípulos da Castelar, Moret, Giner de 
los Ilios y demás ama ates platónicos de los dere­
chos individuales han hecho progrosoi rápidos.

No hay motivo para quejarse. Los chicos hacen 
buenos á los maestros. Es cosa de enorgullecerse. 
Dentro de poco tiempo será cosa de temblar el 
tener un constipadillo, porque los nuevos gale­
nos van á saber mucho de libertad, pero muy 
poco de pulmonías. Y lo mismo decimos de los 
futuros filósofos y jurisconsultos.

Hoy se han dado varias batallas contra el es­
cudo de armas de Italia, y contra los que han 
defendido y votado al candidato Amadeo,

La autoridad habia consegnido hacer algu­
nos prisioneros, y  mas aun, hibiá conseguido 
cortar los dos cuerpos de estudiahtes de la uni­
versidad y  de San ^Cárlos; pero los estudiantes, 
mas intrépidos y  mas felices que los franceses en 
Sedan lograron reunirse y los de medicina con­
siguieron salvar á sus compañeros presos.

Castro, Mata, Encinas y Madrazo, célebres 
aostinos, h m quedado derrotados y han presen­
tado la dimisión de sus cátedras.

La redacción é imprenta de El Imparcial ha 
sido objeto también de un sério ataque de .silvi- 
dos etc. etc.

¡Qué sociedad tan deliciosaí
Ya veis los derechos individuales los frutos 

que producen.
¿No os confesáis todavía vencidos?

El Combate de ayer encabeza su número con 
las siguientes líneas:

tCorre el rumor de que van á desaparecer pronto, 
aunque no por su voluntad, todos los periódicos repu­
blicanos de Madrid y  provincias.

La notiéiahaproducidola sensación consiguiente.»
Tal es el suelto que leemos en varios colegas de 

esta capital.
Y en verdad que la situación de los periódicos re­

publicanos federales es insostenible.
Todos tienen varias causas crimloales, todos ven 

con dolor en el inmundo Saladero á algunos de sus re 
dactores, y  aquellos que, por escepcion, no gimen to­
davía bajo Jas bóvedas malsanas donde la sociedad 
concentra lo mas vicioso y criminal que en su seno 
existe, se ven obligados, en su mayor parte, á ocul­
tarse diariamente, esperando de un momento á otro 
al infame esbirro de \a justicia histórica, siempre escla­
va de intereses bastardos.

No hablaremos ya á nuestros lectores de las de­
nuncias cotidianas, secuestros arbitrarios y  robos ini­
cuos de que por nuestra parte somos víctima.

Bl Combate vivirá el tiempo que materialmente 
pueda, y  cuando los miserables gobernantes que hoy 
nos deshonran le hayan roto, entonces seguiremos 
cumpliendo nuestra misión en la prensa como poda­
mos, repitiendo una y mil veces:

Adelante, hombres de Setiembre; adelante, revolu­
cionarios apóstatas, hombres sin fé y  sin conciencia, 
hambrientos de ayer, derrochadores hoy de los fon­
dos públicos, adelante. Si el pueblo español no os juz • 
ga, no os condena y  no os castiga, será porque no 
exista verdadera justicia ni dignidad en España.»

Insertamos las anteriores líneas, y solo como 
muestra del calor y vehemencia con que aquí se 
tratan todas las cuestiones políticas. Deploramos 
de todas veras que las exageraciones de los unos 
y las graves y repetidas faltas cometidas por el 
gobierno, el cual cada vez se aparta mas, no solo 
de la opinión pública, sensata y prudente, sino 
de la corriente revolucionaria, pueda ser origen 
de grandes conflictos.

•El partido moderado no podia menos de alzar su 
voz en los momentos en que la cuestión monárquica 
iba á resolverse. Hó aquí el manifiesto que á sus ami­
gos políticos dirije un número considerable de gran­
des de España, títulos de Castilla, ex-senadores y  ex­
diputad os.»

Parece que la duquesa de Aosta muestra gran 
repugnancia para venir á España, y dice que no 
quiere seguir las huellas de la desventurada viu­
da de Maximiliano.

También son ya cosa sabida por todo el públi­
co los defectos y los escesos que tiene cada uno.

La Palma de Cádiz inserta en su número del 
viernes ei manifiesto dei partido moderado que 
encomia eu los términos mas laudatorios, termi­
nando con las siguientes palibras:

•Solo añadiremos al terminar estas líneas, que La 
Palma de Cádiz se adhiere con el mayor gusto y entu­
siasmo a esta manifestación, y  que al honrar coa ella 
sus columnas preferentes, saluda y  felicita al partí lo 
moderado, que tan elocuente prueba acaba de dar de 
unión, de gran :eza y de patriotismo.»

Nosotros también tenemos una viva satisfac­
ción en queia prensa de nuestras ideas, como to­
dos nuestros amigos políticos, hayan hecho de 
aquel documento el justo elogio que merece y 
dado al acto que simboliza la grave importancia 
y alta trascendencia que real y verdaderamente 
lleva consigo.

Es inútil pretender desvirtuar el gran efecto 
moral que ha hecho en el pais el manifiesto de 
nuestros amigos. La ira, la desesperación que se ha 
apoderado de los ministeriales, los insultos que 
vomitan, son señal evidente de que les duele la 
herida, y de que la estocada ha sido magistral.

El Imparcial con este golpe, y  con los meneos 
de los estudiantes, anda mohíno y cariacontecido, 
y ios dedos se le antojan huéspedes.

El conde de la Rosa y D. Pablo Castro, llevan 
el mismo apellido; como que son padre é hijo. 
Son dos personas distintas; ex-senador el uno y 
ex-gobernador de Búrgos el otro, y por fortuna 
suya y  de sus amigos, viven muy sanos y muy 
robustos.

Sentimos dar esta mala noticia á El Impar-
eial.

En Salamanca han juzgado al candidato es- 
tranjero.

En Granada le han fusilado.
En Valladolid le han enterrado.
Estas son las demostraciones de jú&iío que ins­

pira en toda España el rey de Prim.

A los encargados de halajar las habitaciones 
y dependencias, de palacio para cuando venga el 
nuevo rey, les recomendamos los dos siguientes 
anuncios, que en sus planas tercera y cuarta pu­
blicó ayer el Diario oficial de avisos de Madrid:

Se vende un temo de tisú blanco, una casulla ver­
de y  un piano de seis ostavas, propiamenta para esta­
dio, calle de Relatores, núm. 17, tienda.

Para toda clase de funciones, se alquilan arañas, 
grandes candelabros de bronce, colgaduras, tapices, 
banquetas y  otros adornos, Relatores, núm. 17.

La Andalucía, diario de Sevilla, bajo el epígra­
fe de Otra protesta, inserta el manifiesto del parti­
do moderado copiando íntegras las .firmas que lo 
autorizan, y hace también el resúmen del número 
de grandes, senadores, ministros de la corona, di- 
"c tados y títulos del reino que han puesto sus 
nombres al pié del es presado documento.

Los ministeriales están cada vez mas inquie­
tos por la tardanza de la contestación del italia­
no Amadeo.

Con este motivo hay quien asegura que Prim 
dice, qne si se le deshace esta convioacion, se de­
clarará dictador.

Nos parece inútil tal declaración. Hace ya 
bastante tiempo que el valeroso conde de Reus 
hace lo que cuadra á su real voluntad y los dóci­
les constituyentes están limitados á dar su exe­
quátur á los caprichos de S. E.

Dícese que cierto duque pretendiente desaira­
do de la corona de Isabel II ha escrito una carta 
que puede arder en un candil á cierto general, 
persona la mas influyente de la actual situación. 
El general, aunque es toda un valiente, recordan­
do la suerte de D. Enrique piensa acudir á otro 
espediente para salir del trance. A ser cierto lo 
que corre, pronto volverá 4 Lisboa el calabacea­
do duque.

El Correo de Andalucía, periódico malagueño, 
al insertar ei manifiesto del partido moderado le 
precede con estas líneas:

Dice un colega:
«Parece que el rey electo no vendrá hasta Pas­

cuas ó hasta Na vida J, según anunciaba anoche La 
Cerrespo?idencia de España, y que antes se ocuparan 
las Córtes de discutir la dotación de que disfrutará la 
casa real.

Esta es una previsión que no sabemos si ha sido de 
los diputados españoles, del Sr. Montemar, ó del mis­
mo duque de Aosta. Sea quien quiera el autor de la 
idea de que el nuevo rey sepa con cierta antipaclon á 
lo que ha de ascenderán lista civil, noíotros no pode­
mos dejar de aplaudirla; porque así sabrá también el 
pueblo español cuánto le va á costar la nueva dinas­
tía, á lo menos por dos ó tres años, pues aunque dure 
mas tiempo el reinado, luego podrá aumentar ó dis­
minuir la asignación para la casa real.»

Algunos de los periódicos italianos que hamos 
recibido ayer, publican, no sabemos con qué ob­
jeto, los párrafos mas acentuados del discurso 
que pronunció en las Córtes el Sr. Castelar con­
tra la candidatura del duque de Aosta. También 
publican, tomándolas de los periódicos franceses, 
todas las noticias desfavorables á dicha candida­
tura, tanto de Madrid como de provincias, con­
signando al mismo tiempo la actitud de la pren­
sa y la oposición general que en el país encuen­
tra la candidatura italiana.

Siguen dictándose órdenes para la concentra­
ción de la guardia civil. Esta medida podrá obe­
decer á la necesidad de asegurar el órden públi­
co; pero existiendo suficientes fuerzas del ejérci­
to, seria conveniente, como dice con razón Eí Pais, 
que á los que viven alejados de las poblaciones 
se les garantizase también la seguridad indivi­
dual y el respeto á sus propiedades, que con ei 
alejamiento de la guardia civil quedan á merced 
de los bandidos y .secuestradores, plaga que por 
desgraciase haestendido y  ha tomado gravísimas 
proporciones,

Ei gobernador de Cádiz tan luego como reci­
bió el telégrama en que se le daba cuenta del re­
sultado de la votación deirégio candidato, publi­
có una alocución pidiendo entusiasmo y amor 
para el rey electo; así lo dice el «Comer oio de Cá­
diz» del 18:

«Anoche ha circulado una alocución del señor go­
bernador de la provincia sobro la elección de rey.

En ella se advierte que la pe.-sona y  la autoridad 
del monarca electo son ya indis -utibles. Lo sabemos 
y  no seremos nosotros los que discutan acercado 
esto.

Pero se recomienda ademas la adhesión al nuevo 
monarca y  que todos lo aclamen con el grito de \oiva 
el regí y por nuestra parte debemos decir que los vi ■ 
vas no son obligatorios, ni el amor se impone de real 
órden.

El rey electo tendrá derecho, no lo negamos, al 
respeto y á la obediencia, con arreglo á las leyes, del 
pueblo español; pero derecho al amor de los españo­
les, no. A  tanto no alcanza el poder de las Córtes 
Constituyentes.»

El diario valenciano Las Provincias, en su nú­
mero del viernes dice que ha llamado mucho la 
atención en aquella ciudad que en la protesta 
que han presentado á las Córtes muchos grandes 
de España y ex diputados y senadores moderados 
contra la elección del duque de Aosta, dejen de 
figurar gran número de las personas que en Va­
lencia pudieron firmado. Las personas conocí las 
en nuestra provincia que han suscrito dicho do­
cumento, son las siguientes: marqueses de Cáce- 
res, de Casa-Ramos, de Montortal, del Tremolar 
y de Jura-Real, el conde de Ripalda, el barón de 
Córtes y los Sres. D. Manuel Dauvila y D. Eduar­
do Diego. En una adici m de firmas que ha )'U- 
blicado El Tiempo últimamente, figura la de do» 
Cirilo Amorós.

Ya hemos indicado que la premura con que 
se llevó á cabo la redacción del manifiesto y su 
publicación ha sido la causa de que dejaran de 
aparecer las firmas de multitud de hombres im­
portantes de nuestro partido, no solo de provin­
cias, sino del mismo Madrid, las cuales, como ha­
brán visto nuestros lectores, diariamente se pre­
sentan-ó escriben manifestando su adhesión á los 
principios que se proclaman en aquel documento

Según dicen de Bayona, parece que el cónsul 
español en dicha'Ciudad, tan pronto como recibió 
por telégrafo la noticia del nombramiento del 
duque de Aosta. mandó á los capitanes de los bu­
ques españoles surtos en aquel puerto, que los 
empavesasen y que ninguno obedeció sus ór­
denes.

Está visto, la popularidad del bueno de Ama­
deo es tanta en mar como en tierra.

El diario de Barcelona del jueves Inserta ínte­
gro, inclu.oas las firmas que lo autorizan, el ma­
nifiesto queel partido moderado ha dirigido á sus 
amigos políticos.

Todos aguardarban qu-e al reunirse las Córtes 
se dilucidaría ia cuestión de los puntos negros, 
que tauto dió que hablar en la última quincena 
de Octubre, y no parece sino que la candidatura

j aostina ha servido para hacer que se relegue al 
I olvido el aclarar los tales puntos, que tan afecta­

do y retraído tenían al buen Ruiz Zorrilla.

Apropósito de puntos negros, no puede menos 
de sorprendernos el que hasta ahora no los hu 
biera divísalo el Sr. Ruiz Zorrilla, siendo así qu ¡ 
desde los albores de la revolución ya habló el 
Sr. Figuerola de un par de railloncejos de los co 
bres de Riotinto. que se habían eclipsado en Sevi 
Ha y Cádiz: y  ya e.-a público lo de los cuadros 
de Goya, lo de los tapices, lo de las alhajas de 
la catedral de Toledo y  tantos y tantísimos otros 
puntos, bien negros por cierto.

Parece que en las montañas de S aboya se es­
tán cazando bastantes marmotas, para poblar con 
ellas los bosques reales que auu no hayan sido 
vendidos al sentarse en el trono D. Amadeo deSa- 
boya. Así que abunden aquellos animalitos en los 
bosques de Riofrio y de San Ildefonso tendremos 
los españoles el recurso de buscarnos la vida por 
esos mundos, provistos de marmotas y organillos 
con que divertir al público.

La adulación de ciertas gentes á su candidato 
llega al punto de querer ya cambiar los nombres 
de las fragatas de Topete, dándoles otros que 
sean mas gratos al Sr. Cisterna. Asi á una fraga- 
ta se la daría el nombre de Novara, á otra el de 
Custozza, á otra el -de Lissa y á otra el de Men- 
tana. en conmemoración de las glorias de la casa 
de Saboya.

En Nápoles tuvo Víctor Manuel la suerte de 
encontrar un Liborio Ro.mino que tan buenos 
servicios le prestó; pero no dudamos que se ha­
bría quedado sorprendido al ver que en España 
hay por desgracia mas da un Liborio Romano, 
que con eficacia coadyuve á sus planes; mas le 
aconsejamos que no se fie, pues aqu.íl le fué fiel 
hasta su muerte, pero puede estar persuadido 
que no se lo serian igualmente los Liborios de por 
acá, sino ínterin les conviniese.

Parece que se preparan grandes cambios de 
conversión, de frente y de costado, por no pocos 
personajes liliputienses do la situación. Nada de­
be estrañarnos, pues los revolucionarios de todas 
partes no son consecuentes mas que en apoderar­
se del turrón y en conservarle, aunque sea á cos­
ta de todas las inconsecuencias imaginables. 

--------------------------------------—
Se nos ha rogado manifestemos que las per­

sonas que quieran entenderse con el Sr. D. Cár­
los Rubio en demanda de acciones del periódico 
que va á publicar, pueden dirigirle la correspon­
dencia á la calle de Alcalá núm. 7, fonda Penin­
sular.

Sabemos que son bastantes los amigos políti­
cos del Sr. Rubio que quieren interesarse en su 
periódico.

Tenemos entendido que los caballeros de las 
órdenes militares piensan , en las actnales cir­
cunstancias, ofrecer de nuevo á Su Santidad sus 
sentimientos de obediencia y  fidelidad, y  contri­
buir también para el dinero de San Pedro, sien­
do tan notorias las necesidades de Su Santidad,

Dice un colega:
«Mucho preocupa en estos momentos la actitud de 

los estudiantes, que no han podido aplacar tan auto­
rizadas personas como los Sres. Castelar y Castro.

Cumple á nuestra imparcialidad consignar que en 
todas las demostraciones de los estuliantes no se ha 
significado mas opinión que la del mas puro españo­
lismo.»

Hasta que se determine la crisis que está anun­
ciada, y que se cree inminente, no se hará varia­
ción alguna en los altos puestos militares.

Un colega dice que no es exacto que el gene­
ral Córdova haya presentado su dimisión del car­
go de director general de infantería.

Hay quien dice que la dimisión del general 
Córdova tardará tanto cuanto tarde en publicarse 
en la Gacela el nombramiento de capitán general 
de la isla de Cuba, y también cuanto tarde en 
convencerseel marqués de Mendigorrla de que la 
situación no necesita crear un capitán general 
mas.

El diputado Sr. González Encinas ha prese n - 
tado también la renuncia de la cátedra que des­
empeñaba eu el colegio de San Cárlos.

En el Consejo de ayer tarde no se ha tratado 
aun de la persona que ha de ocupar el gobierno 
de Mad rid,

Un periódico habla del Sr. Rojo Arias para el 
gobierno de Madrid. A la hora eu que escribimos, 
ni el Sr. Rivero ni el gobierno han decidido nada 
sobre la persona que ha de suceder al Sr. Ruiz 
Gómez.

Quisiéramos merecer de la prensa ministerial 
nos dijera qué ocurre en Granada y Valladolid. 
¿Es cierto que en la primera da estas capitales no 
se habia restablecido ayer el órden? ¿Es positivo 
que en Valladolid han ocurrido algunas desgra­
cias entre los estudiantes de aquella univer­
sidad’

Hemosoidoe-stasdos especiesy esperamos que 
los diarios afectos al gobierno nos digan lo que 
tengan de exacto.

Hasta ahorá solo se sabe de fijo que no irán 
con la comisión á Florencia los Señores Sánchez 
Ruano, conde de Encinas, López Domínguez, 
Silvela, Peralta y Santa Cruz. No habían contes­
tado aun los Sres. Marios, Ayala y Montesinos. 
En lugar de los que se han escusado irán los se­
ñores Romero Robledo. Rosell, Herrero (D. Sabi­
no) y Barrenechea.

Posible es también que dejen de ir todos los 
nombrados.

Hay silencios que se asemejan mucho á una 
negativa.

Como digimos en nuestro número anterior, 
ayer se encargó interinamenta del gobierno civil 
de esta provincia ei Sr. Marios.

De los individuos designados para presentar 
al duque de Aosta el acta de su elección, solo h a n  
aceptado hasta ahora los señores;

Madoz, Uiloa (D. Augusto), Herrera, marqués
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de Sardoal, duque de Tetuan, marqués de Tor 
reorgaz, marqués de Valdeguerrero, Salazar y 
Mazarredo, Machicote. Valera (D. Juan), Gasset 
Balaguer, Llano y Persi, Carratalá, Rius y Rodrí­
guez (D. Gabriel).

El ministerio de la Guerra, que no se duerme 
ha espedido órden facultando al general gober­
nador de esta plaza, Sr Peralta, para acompañar 
á la comisión, de que forma parte, cuando lesta 
marche á Florencia. El general Urbina sustitui­
rá interinamente al Sr. Peralta en el mando que 
desempeña.

Se asegura que el Sr. Peralta es también de 
los que renuncian el honor de ir por el señor 
Amadeo.

Anuncia Lo Eí/Jírouío que anteayer recibió la 
visita del juzgado, que se llevó de sus oficinas los 
ejempla’'es de su número del 17, sobre el que ha 
caido otra denuncia, que es la sesta, y que ha 
tenido que dar de fianza mas de 1.000 duros para 
que su director y sus redactores no fueran á la 
cárcel.

El Combate también ha sido denunciado de 
nuevo.

Y aquello que decian Vds. los progresistas y 
demócratas de que los escesos de la prensa, la mis­
ma prensa los corregia ¿en qué se ha convertido? 
En denuncias, cárceles y presidios.

Los revolucionarios cumplen muy bien sus 
ofrecimientos.

NECROLOGÍA.
Anteanoche ha fallecido de repente nuestro 

consecuente amigo el distinguido escritor D. Juau 
Rico y Amat. A las once y  media se despidió ale­
gremente de sus amigos, que no podian imaginar 
que aquella era la última despedida. Ayer m a- 
ñena, cuando fueron á despertarle, ya no existia.

D. Juan Rico y Amat nació en Elda, provin­
cia de Alicante, de donde salió después de con­
cluir la carrera de abogado, para establecerse en 
Madrid, donde permaneció desde 1844. Dedicado á 
la política y á la literatura, ha militado constan­
temente en las filas del partido moderado , sin 
desempeñar mas destino que el de subgoberna­
dor, que admitió en su juventud.

La literatura pátria tiene mucho que agrade­
cerle.

Como poeta dramático ha escrito Vivir sobre el 
país, Belleza del alma, El miércoles  ̂ Los prestamistas 
y otras varias obras que le han granjeado una jus­
ta reputación.

Como historiador y biógrafo estl mas alto su 
nombre, pues todo el mundo ha reconocido que su 
Historia política y parlamentaria es un modelo de 
imparcialidad y de buen lenguaje, donde jamás 
se echan de ver las opiniones que profesaba el 
autor. Es, á la verdad, un libro que debe consul­
tarse para comprender nuestra historia contem 
poránea; y sus mismos enemigos {políticos le han 
hecho justicia, contando entre ellos al Sr. Fernan­
dez de los R íos, que le elogia por su imparcialidad 
mas de una vez en su Vida de Olózaga.

Su Libro de los diputados y senadores, ó sea bio­
grafía de nuestros más célebres oradores contem- 
poráueos, respira la misma imparcialidad y el 
mismo grave estilo que la Historia parlamentaria.

Después escribió La unidad católica, última 
obra formal en^que empleó su pluma, y de la 
cual va ya agotada una edición de 4.000 ejem­
plares.

En la prensa ha prestado muy buenos servi­
cios, principalmente en Don Quijote, que tanta 
aceptación tuvo en los primeros meses da la re­
volución, hasta que murió de mano airada.

Hace un año que la salud de Rico se resintió 
bastante, por lo que tuvo que marchar á su país 
hasta hace unos dos meses, que regresó para 
publicar la España con honra, zarzuela polítie i so­
cial que está obteniendo una escalente acogida 
del público.

El último escrito del Sr. Rico y Amat ha sido 
uno de nuestros artículos de fondo del número de 
ayer.

El Sr. Rico no pudo leer impreso su último 
trabajo.

Antes de ayer lo escribió en mny buen estado 
de salud, y en ese mismo estado se encontraba 
cuaudo á hora bastante avanzada de ese dia se 
despidió de nosotros.

Ayer por la mañana era cadáver.
jEs una cosa horrible! La muerte le ha sor­

prendido cuando acaso no contaba cincuenta años 
de edad.

iQue la tierra le sea ligeral

La crisis sigue en el mismo estado que ayer; 
esto es. sin resolverse: es una interinidad dentro 
de la interinidad. A esta paralización contribu­
yen indudablemente dos causas; la incertidumbre 
acerca de la aceptación del príncipe Amadeo, y el 
estado alarmante de algunas provincias.

Mientras no se reciba una contestación cate­
górica y definitiva de Italia, no es regular que 
se modifique el gabinete, porque, según sea dicha 
contestación, asi la modificación debería ser en 
un sentido ó en otro, y  por lo tanto seria prema­

tura toda mudanza.
Tampoco es lógico un cambio de ministros en 

los momentos en que el estado intranquilo de 
varias poblaciones exige la unión en el gabine­
te y hace necesaria toda su atención en la cues­
tión de órden público en vez de distraerla en 
combinaciones ministeriales.

Para nosotros es indudable que esas dos cau­
sas son las que tienen en suspenso una crisis que 
de largo tiempo se halla iniciada.

La aceptación del príncipe Amadeo se hace 
esperar como las antiguas flotas de Indias, por 
los escasos español ‘s que de ella esperan sus 
prosperidades futuras. Ayer a o Io se recibió el te- 
légrama que nuestros lectores verán en otro lu­
gar, y en el cual nada se habla de aceptación.

¿Le habrán satisfecho poco al duque de Aosta 
los 191 votos que obtuvo su .candidatura en las 
Córtes? No puede tener dula ninguna. Y si ade­
más de lo exiguo del número de sufragios alcan­
zados, tiene conocimiento de las inumerables ma­
nifestaciones de la opinión pública contra su ad­
venimiento al trono de España; sí ha leído el ma­
nifiesto del partido moderado y la esposicion de 
la grandeza; si ha comparado la significación é 
importancia de los diputados que le han votado 

con la de las firmas que en dichos documento ®

aparecen; si tiene en cuenta que los diputados 
que en el Parlamento han combatido su candida­
tura .son precisamente los de mus valia, no estra 
llamos en manera alguna que medite mucho antes 
de adoptar uaa resolución, y qué por lo tanto el 
telégrafo sea perezoso en trasmitir la noticia que 
con tanto afan esperan el general Prim y sus co­
laboradores.

¿Se habría hecho esperar tanto la respuesta del 
duque de Aosta si en vez de los 191 votos hubiera 
alcanzado 300?

Parécenos que no, y que en semejante caso no 
se hubiera pensado en consultar al parlamento ita­
liano como se asegura ¡intenta hacerlo Víctor Ma­
nuel antes de contestar categóricamente.

Mucha impaciencia debe tener la comisión que 
ha de pasar á Italia á hacer la notificación oficial 
del resultado de la votación.

¡Que lástima que fuesen inútiles los gastos de 
trajes nuevos, etc., etc., etc.

8i el duque de Aosta no ha de venir sino con 
tando con el general deseo de la nación, motivos 
tiene para conocer que sus simpatías acá no esce- 
den del número de 191, y estas de muy poco cali­
bre, y por consiguiente no vendrá.

REVISTA DE LA PRENSA.

Si el futuro rey de Prim pasa la vista por la 
carta de un periodista á un rey en agraz, que inserta 
La República Ibérica, y  de cuyo documento vamos 
á trascribir los principales párrafos, creemos que 
á D. Amadeo no le van á quedar muchas ganas 
de ver á España, ni aun en el mapa, y  que el con­
de de Reus, al verse fotografiado cóu tintas tan 
vivas, va á fruncir el ceño y á sacar, lo menos 
hasta la mitad, su espada de Guzman, de doublé. 

Veamos la carta:
tpríncipe: Hoy que habrán llegado ya colum­

nas rutilantes oloroso incienso, á la patria del 
Dante y  del Petrarca, y  que al manejar el incensario 
tantos, pensarán en el modo de comprometeros con la 
ofrenda, seale licito, á quien sino es vuestro enemigo, 
amás podria tampoco mentiros una amistad intere­

sada, dirigirse hasta vuestra persona, que llamarán 
escelsa y augusta los aduladores, y que yo llamo sim­
plemente honrada, tomand» lenguas de los voceros 
que no os conocen, y  pregonan vuestras escelencias, 
tal vez para obtener vuestros favores.

Habréis oido hablar mucho de un país que ha em­
bellecido la poesía, tanto como á vue tra Italia. Os 
dirán que esta es la tierra de los católicos, de los mo­
nárquicos y de los caballeros; príncipe os engañan.

Conocéis perfectamente lo que fueron allá en la 
bella Florencia que habitáis, los bracos y los condot- 
tieros: uno de estos, bastante pequeño para imitar á 
César y  á Napoleón, necesita un instrumento median, 
te el que pueda gobernar, con apariencias de legali­
dad , que sea el responsable de sus desaciertos.

No debeis desconocer al afamado político, vuestro 
compatriota, que inspiró por tanto tiempo la política 
en vuestra patria; deben seros familiares las artes de 
üiiccclo ifachiavelli, mas no es posible que pretendáis 
seguir en España la política que indica el escritor 
florentino debe seguir el que asciende á un principa- 
dosier scelleralezze Si fuera así, vuestra desgracia se­
ria cierta, y  yo espero que os contentareis oon ejer­
citar las reglas, en verdad no democráticas, mas pro­
pias de un príncipe eñe con forze d'altrié per fortuna 
aeguisiam principan..........................................................

Una dificultad habia, por motivos que no es posi­
ble espresar aquí, y  que conoceréis perfectamente si 
es cierto, como dicen, que sois un príncipe ilustrado: 
un hombre se ha elevado sobre todos; monárquico, 
ha burlado á los monárquicos, tratando de burlar á su 
vez á los republicanos.

No podia pasar el Rubicon porque no tenia condi­
ciones de César; no podia hacer su 18 brumario, por­
que no tenia condiciones de uu Napoleón. Pero que­
ría mandar á toda costa. Y para ello necesita un ins­
trumento. Eligió como tal un principillo aloman á 
quien creyó manejar á su antojo, y  provocó una ca­
tástrofe: el resultado de la lucha que provocó, probó­
le que se habla equivocado. Entonces os eligió á vos.
Si sois su instrumento, sereis el responsable de sus 
actos, el refrendador de sus decretos; si no lo sois, será 
vuestro enemigo y concitará contra vos los ódios de 
la España. Porque debeis saberlo, príncipe, vuestro 
Mecenas tiene una negrísima historia.

En 1843 decíase liberal, y  sacrificó á los liberales. 
Todavía la sangre derramada en Mataróy en Barce­
lona clama venganza. A aquella sangre, que era la 
sangre de sus amigos, debió una faja. El obligó al pa­
cificador de España á refugiarse en el Malabar: sobra 
su corazón debió caer la sangre del general Zur- 
bano.

Cortesano de Isabel la desdichada, de aquella se­
ñora de quien solicitásteis ser hijo, nadie como él la 
rindió culto. A las pilas bautismales llevó uno de sus 
hijos la reina destronada; ella le hizo grande de Espa­
ña, a ella juró defender por la cruz de su espada; mas 
tenia sed, impaciencia de poder, y  no pudiendo entrar 
en el palacio «por la puerta juró que habia de entrar 
por la ventana.» Y cumplió su juramento.

Es discípulo de Maquiavelo: no repara en los me­
dios. Rebelde en Villarejo, rebelde en C .diz, arrojó del 
trono a su bienechora, a la qne unían la..os de grati- 
tudjverdaderamente sagrados. ¿Por qué? Porque Isa­
bel II no quiso hacer de él su ministro; por ello sobor 
nó las tropas, levantó en armas al piís. Este es, prin- 
cipe.Amadeo, el Jefa de losmon .rquicos que os acla­
man.

Ya lo SBbeis, ó será vuestro ministro perpétno ó 
vuestro eterno enemigo. Pasad los ojos por la lista de 
los monárquicos que os votaron, ¿Qué encontrareis? 
Indios y  antiguos republicanos. No hay uno que no 
haya contribuido con sus manos á la deshonra de la 
institución monárquica. En la parte conservadora 
encontrareis á centenares los cortesanos de Isabel ll. 
¿Por qué recordar sus nombres? 3olo vuestro l iterés 
y el interés de la patria me mueven á dirigiros estas 
líneas.

Por qué esforzarme en demostrar loque todo el 
mundo sabe; por qué lacerar mi alma con el recuer­
do de apostastas y  evoluciones sin nombre, poniéndo­
las ante los ojos do un príncipe estranjero? Aquí prín­
cipe, los que son monárquicos, tienen fijos los ojos en 
un pobre niño que paga en tierra estraña culpas age- 
ñas; los demás son republicanos, son gentes que han 
recooocido, como nosotros le reconocemos, sagrado 
el derecho de insurrección, que lo han ejercido, que 
han arrancado al derecho hereditario la diadema de 
la frente. ¿Y creereis en su monarquismo? No es posi­
ble quo lo creáis, príncipe; vuestra ilustración, que 
dicen es notoria, hace que no os podamos creer capaz 
de semejante torpeza. Y si sois ilustrado, si es verdad 
que 03 habéis educado en la escuela moderna, ten - 
dría nos que creer que sois un aventurero. ¡Ah! prín­
cipe, sois nieto del que perdió su corona entre la san­
gre de Novara; sois hijo del quo libertó á Milán; en 
Oustozza luchasteis por Veuecia. Vos sabéis cómo de­
fiende, pues, su indepandencia un pueblo; sabéis la 
historia de Pellico, de Maroncelli, de sus compañeros

ilu-^tres, á quienes los hierros de Spielberg no pudie­
ron hacer que en su alma se entibiara el amor á la in­
dependencia de la patria, y conoceréis de cuánto pue­
de ser capaz un pu-.-blo que no quiere ir á remolque 
de una dina.stia estranjera. Sois un tudes'-.a en E.opaña. 
Si ciento noventa votos os aclaman, os rechaza el 
país.

¿Porqué no ensayáis éi plebisciiot El os darla una 
legitimidad indiscutible, fundada en el sufragio unl- 
ver.sal, fuente de toda soberanía. ¿Le rechazáis? Se 
dirá que ocupáis un trono por sorpresa. ¿Por qué no 
seguís las tradiciones de vuestra familia? ¡Príncipe, 
os engañan! Escitan vuestro amor propio. ¿Creis ve­
nir aquí a desarraigar la idea republicana? La mo­
narquía le fortalece. ¿Üómo es posible qne gobernéis 
sin camarilla, st no conocéis el país, si no tenéis no­
ción alguna práctica de sus usos y costumbres? Di­
cen que sois valiente: peor para vos, príncipe. El va­
lor del soldado perdió á Maximiliano. También le eli­
gieron áél una Asamblea de también una co ­
misión de notables fué á ofrecerle la corona; también 
le apoyaba un ejercito de pretorianos; mas ello, sin 
embargo, atravesaron aquel valeroso corazón las ba­
las republicanas. Líbreos Dios de semejante desgra­
cia. Nosotros, que odiamos el derramamiento de san­
gre, cubriríamos vuestro cuerpo con el nuestro; que 
no queremos ver correr sangre ni de principes, ni de 
pueblos. ¡Mas la justicia popular es tremenda, y  tal 
vez solo lográramos, en un generoso impulso, junt-ir 
nuestra sangre á vuestra sangre.

Desconfiad, príncipe, de presénte tan triste. No le 
aceptéis; los cañones que están dispuestos á barrer 
las calles en pró de los intereses que en vos se fundan, 
tal vez truenen mañana contra vos. ¿No sabéis prín­
cipe Amadeo, quo este es el país de las insurreccio­
nes militares? No hay político que ciña espada que no 
deba su encumbramiento á las insurrecciones. Pedid, 
príncipe las hojas de servicios y  vereis que los mas 
distinguidos de nuestros militares, cuentan sus gra­
dos por sus pronunciamientos.

Calculad que esta situación en que os encontráis 
es la mas difícil de vuestra vida; á ella pueden apli­
carse los famosos tercetos del cantor de Beatriz:

«Nel mezzo del camin di nostra vita 
mi ritrovai per una selva escura 
che la diritta via era smarrita.

¡Ahí quanto á dir qual'era é cosa ura 
questa selva selvaggia ed aspra é forte 
che nel pensier rinnova la paura!»

Sí, príncipe, habéis errado el camino. La España 
contribuirá á la salvación de un trono, contra el cual 
conspiran de consuno los recuerdos de Gaprera y As- 
promonte; contra el que ejercita su piqueta revolu­
cionaria el gran Mazzini, y  tal vez labréis vuestra rui­
na. Os lo dice, príncipe, quien jamás ha de ponerse á 
los piés de vuestro trono á solicitar una sonrisa.»

Tiene indudablemente gracia y encierra ver­
dades de á folio el artículo que con el título de 
Aun no asamos y ya pringamos publica La Regenera 
don, tomando pié de otro escrito por El Impar- 
cial, constituido en mentor con las disciplinas en 
la mano del futuro rey italiano de Prim y com ­
parsa.

Hé'e equí:
«Hace años, cuando aun se acostumbraba á repre­

sentar en nuestros teatros la célebre tragedia de Sha 
kespeare, que hoy solo oimos entre las inspiradas no - 
tas de Rossini, se casó un conocido nuestro, hombre 
celoso y un poco duro en sus formas, y  como para 
aquella noche estaba anunciado el Otelo, ó el Moro de 
Venecia, tomó un palco y  llevó á él á su reciente es­
posa.

Derramó ella abundantes lágrimas sobre las desdi­
chas de Edelmira, mientras su marido, mudo y  silen­
cioso, la observaba rechinando los dientes á la sordi­
na; y  en cuanto volvieron á su casa conyugal, y  se 
hallaron solos en su alcoba, sacó nuestro hombre de 
repente un agudo y  brillante puñal, que levantó en 
actitud amenazadora sobre su cara mitad.
. —¡Mira! la dijo. Graba bien en tu memoria la esce­
na que acabas de presenciar en el teatro; no olvides 
este puñal que miran tus ojos; y  sabe que bajo mí 
blanca piel, circula una sangre tau negra como la do 
Otelo.»

A la novia acometió un alaque de nervios, y  la no­
che de bodas se pasó entre siuápismos y  bebidas anti- 
estéricas.

Esta historia nos ha recordado la lectura del ar­
ticulo de entrada de El ímparcial de ayer, en que en­
carándose con el duque de Aosta, y  señalándolo la 
guillotina, como quien dice, se pone á darle consejos 
sobre la manera cómo ha de ejercer la autoridad real; 
consejos que según El Tiempo, pas&a de irrespetuosos, 
y  á nosotros nos parece que no pasan de Inocentes.

Sin embargo, si el príncipe Amadeo fuese nervio­
so, y llegase á leer lo que El Imparcial ha escrito, do 
seguro le teníamos enfermo, y  no habia bastantes me­
dicamentos en la botica del doctor Simón, para hacer­
le recobrar el espíritu en muchos dias.

Por fortuna para el general Prim (aunque eso de la 
fortuna ya se sabe que es cosa muy pasagera) el du­
que de Aosta tiene mas valor que Alejandro, y  está 
curado de imparcialadas, como lo prueba el hecho de 
haber aceptado la corona de manos de estos señores, 
entre el silencio ó el ceño de la nación.

«Duque de Aosta, ya sois rey,» dice El Imparcial; 
y  partiendo de este supuesto, le endilga dos largas 
columnas cuajadas de cuidadnos, capaces de espeluz­
nar á un calvo.

jCuidadito con lo que se hace, señor rey, que «la 
influencia de la corona, no debe dejarse sentir!»

En la parte de autoridad q le os deja la Constitu­
ción, «tomad siempre por guia el carácter de la revo­
lución que puso término á la dinastía borbónica.» 
¡Cuidadito, y no olvidar... ó mejor dicho, aprender 
un adagio casteliauo que dice: Quien hace un cesto, ha­
rá ciento.

«Si al llegar á España oís hablar de monarcas d» 
acero»... ¡Cuidadito con caer en la tentación! «Guar­
daos bien de seguir los consejos de los reaccionarios.»

«Recordad que hay muchos monarcas que han 
abusado. . pero recordad también los ejemplos que la 
historia contemporánea os presenta del fruto quo 
esos monarcas recogieron.» ¡Mucho ojo!

Tened pres nte lo que aconteció á Cárlos X da 
Fracia, por meterse en camisa de once varas... y  na­
da os decimos de Luis XVI, pero ya podéis enten­
dernos.

Acord.íos que Leopoldo de Bélgica, que os todo un 
rey constitucional, habiendo llegado una ocasión en 
que los que se disputaban el poder no podian enten­
derse, se tomó un mes de vacaciones, y  habiendo he­
cho novillos á Inglaterra, dijo para su corona: «Ahí 
queda eso: que se arreglen como puedan;» lo cual 
es un rasgo sublime digno de ser imitado cuando 
Prim y Martos anden á repelones.

TamMcn os da una buena lección el mismo monar­
ca, cuando no quiso apoyar á un ministerio que tenia 
mayoría en el Parlamento, sospechando que acaso no 
la tendría en el país; aunque eso no se entiende mas 
que cuando el ministerio es católico; pues en otro ca ■ 
so, como ahora en España, la mayoría del Congreso 
deba ser prcferiiia á la mayoría del país. Y sino, de­
cidnos, ¿quién os ha elegido rey; los diputados ó la 
nación?

Este punto es grave y delicado; pero aqui estamos

nosotros, los demócratas, para deciros y haceros en­
tender cuándo d»beis tomar un temple acerado, y  
cuMido os conviene ser de mantequilla de Soria.

Ha habido reyes que, tomando por lo serio su auto- 
ridati, han manifestado tendencias contrarias á la li 
bertad cuando la han creido incompatible con la exis­
tencia de la monarquía... ¡Cuidadito! «Guardaos, du­
que de Aosta de seguir esos ejemplos. «El menor sín­
toma de esas tendencias... divorciaría á vuestra di­
nastía del pueblo.»

En cuanto á esto último podemos asegurar al se­
ñor duque que no corre el menor peligro de que le su­
ceda.

Ahora, que los neo-monárquicos hagan ana ju ­
diada ya esotra cosa; porque con ellos sí que está 
unido el duque.

Por lo demás, «duque de Aosta, no lleguéis á creer 
que un rey sincera y lealmente constitucional es un 
fantasma de autoridad,.,»

¡Quiá, hombre! ¿Cómo ha do ser un fantasma do 
autoridad aquel á quien se puede hablar do esa 
suerte?

¿Y cuánto pagan Vds, por ser rey?
Curiosidad tenemos por conocer en cuánto fijan las 

Córtes la asignación del monarca, y  tememos que por 
mucho sueldo que señalen al empleo de rey democrá­
tico, se han de quedar cortos los constituyentes.

No cabe oficio mas triste, ni mas peligroso.
¡Oh, duque de Aosta! ¿Deseabais un trono y  una 

corona? Pues ahí os preparan vuestros monárquico un 
potro nn manojo de espinas.

¡Oh, España! ¿quiéres monarquía?
Pues ahí te hau preparado tus demócratas una re­

pública vergonzante, y  hecha exprofeso para uso par­
ticular.

¡Vedaderamente se ha consolidado la revolución 
de Setiembre, y  se ha puesto el coronamiento al edi­
ficio!

Ya nos lo figurábamos nosotros.»

SECCION DE NOTICIAS.
El Ateneo artístico y  literario de señoras celebra 

hoy á las dos de la tarde la sesión de apertura del 
presente año, calle de Leganitos, 4, principal.
■ El objeto fundamental de este Ateneo es la ense 
ñanza universal para adultos.

Las asignaturas establecidas desde i.* de este mes 
son la siguientes: labores y  zurcidos, flores y  frutas, 
golfeo, arpa, canto, dibujo, geometría, pintura, histo­
ria , geografía. gramática, aritmética, caligraña, 
francés, inglés, piano, retórica, gramática general, 
teneduría de libros, literatura francesa, religión y  
mora!.

Siendo la base de este centro de enseñanza la ca­
ridad, se admiten eu las clases ordinarias alumnas 
gratuitas en el mayor número posible, las que debe­
rán ser hijas de empleados de corto sueldo, cesantes, 
militares retirados ó de certa graduación, ó artistas 
que acrediten no poder enseñarlas una profesión por 
falta de recursos. Para su admisión dirigirá una soli­
citud á la presidenta, informada por persona que ga: 
ratitice la buena conducta de la aspirante.

En la imposibilidad de dar á todas la enseñanza 
gratuita, por falta de fondos, se admiten además en 
las clases ordinarias alumnas de pago, que abonarán 
para gastos de material la módica suma de 20 reales 
mensuales por todas las asignaturas cuyas horas sean 
compatibles, escepto en ias clases de flores, arpa, 
piano ó canto, por cada una de las cuales abonarán 
20 reales mas.

Lóndres 17,—Consolidados Ingleses á 92 3¡8. 
El 3 francés á 53.
Esterior español del 67,30 3¡3.
Idem del 69,30 1¡2.

A las ocho y  media de la mañana de ayer salió del 
puerto de Cartagena el vapor Lepando.

A lastres y  media de la tarde de ayer fué detenido 
un hambre que en la calle de Mira el Rio Alta habia 
robado una capa, un chaleco, una faja, un tapabocas 
y una zamarra.

Anteayer fué detenido un individuo que se puso á 
dar grandes voces de ¡muera el duque de Aostal en 
medio de la calle de Segovia.

Anteanoche se cometió un robo en la calle del Te­
soro, núm. 24, cuarto quinto mientras los dueños, 
qua eran unos reden casados, se hallaban fuera de 
a habitación. Los ladrones forzaron las puertas y  se 
levaron cuanto encontraron á su mano, sin que b a ­
ta ahora se sepa quienes sean.

Ayer quedarla abierto el puerto de Barcelona para 
la importación de géneros considerados como no con­
tumaces. Esta medida impone, sin embargo, á la au­
toridades, la Obligación de hacer que se observen ri­
gorosamente las prescripciones sanitarias y  la vigi­
lancia mas escrupulosa en cuanto á la salud pública 
puede referirse.

Hoy enviarán al duque de la Victoria la carta que 
le dirigen los diputados antiguo s partidarios suyos 
que han votado al duque de Aosta.

La academia de Nobles Artes de San Fernando ce­
lebra junta pública á la una de la tarde de hoy, en su 
casa, calle de Alcalá, núm. i l ,  para Inaugurar el año 
académico de 1870 á 1871.

Leerá la memoria ó resúmen de los trabajos de la 
academia durante el año anterior su secretario gene­
ral Exemo. Sr. D. Eugenio de la Cámara, y después 
el limo. Sr. D. Pedro de Madrazo, individuo de nú­
mero de la misma, leerá el discurso inaugural.

Loa fiscales de las audiencias de la Coruña y Cá- 
ceres, han suspendido el nombramiento de los fisca­
les municipales en aquellos territorios hasta nueva 
órden del ministro.

Anteanoche murió repentinamente en una casa, 
donde estaba de visita, el redactor del periódico la 
Vas, Sr. Gutiérrez.

Ha sido sentenciado por el consejo de guerra de 
Vitoria á ocho años de prisión mayor, el carlista don 
Eugenio Goscolea.

Ayer ha sido conducida á Cartegena ia vajilla 
que el almirantazgo tiene depositada en el departa­
mento de San Fernando, para el servicio á bordo de 
las personas reales.

Ya ha presentado á las Córtes su credencial el se­
ñor Perez Guillen (el Enguerino), diputado electo por 
Valencia.

El juez de paz de Llanera fué nombrado hace al­
gunos dias peatón correo para la carrera de Alcudia 
de Cresplns á la Ollería por destitución del que la 
desempeñaba.

Lo mismo da ser juez de paz que peatón en 
tiempos que corren.

P«im la fiebre amarilla en
Palma de Mallorca 5 individuos, murieron 3 y  cura­
ron 5. quedando existentes 30 enfermos.

El 18 fueron Invadidas 10 personas de fiebre amarl- 
In f!» y fallecieron 3. Las defunciones por
enfermedades comunes fueron 18. ^

En Alicante ocurrieron ocho casos de fiebre red - 
b ,.r .„  el .lU  ,2 y wleclTOnS; , . e d . , d .  « " i  . S -  
tencla de 190 enfermos en curaci m Por enfermeda­
des comunes falleció un individuo y en el hospital MI- 
litar no ocurrió alteración alguna.

Dicen de New-York con fecha 14 del actual, que el 
11 se verificó un combate á la vista do la Habana, en­
tre el buque prusiano el .Meteoro y  el francés Bouvet 
Este último se retiró desmantelado, pero el Meteoro 
no pudo perseguir á su adversario, á consecuencia 
del daño que el enemigo le habia causado en su hé­
lice.

El combate duró cuatro horas, y ambos volvieron 
á la Habana para reparar sus averías, asegurándose 
que aquel comenzará de nuevo tan luego como des- 
Aparezcan los motivos que le han paralizado.

Anteayer fondeó en Palma la fragata acorazada 
francesa fiormandía, saliendo al poco tiempo para To­
lón, después de recompuesta una avería.

La duquesa de la Torre ha dejado el palco á que 
estaba abonada en el teatro de la Opera, para que los 
ministros vuelvan á él, dejando estos á su vez el des­
tinado para el rey.

Ha fallecido en Ja Seo de Urge! D. Agustín Vidal 
deán de aquella catedral y  gobernador de la mitra.

En la villa de Azuaga ha fallecido la semana últi­
ma una anciana de 89 años, á cuyo duelo asistie­
ron cinco hijos, 39 nietos y  79 biznietos

los

A fines de mes llegará á esta capital el célebre 
prestigltador catalan.Sr. Blanch, que actualmente se 
encuentra en Lisboa, procedente de América. En Ma­
drid dará solo una ó dos funciones. Puede juzgarse de 
su mérito por las dos suertes que refieren por perió­
dicos americanos: una es meterse el Sr. Blanch en un 
cántaro á la vista de los espectadores, y  otra, quitar­
le á uno de estos la camisa sin que lo advierta.

■ ............ A'

La real compañía dramática italiana dirigida po 
el eminente actor Aqulles Majeronl, dará mañana do­
mingo una representación estraordi aria en el Iludo 
liceo Piquer (Leganitos, 30). poniendo en escena la 
comedia en cuatro actos titulada La Retincila. Las 
localidades se venden en la portería de la gran fonda 
de París.

La juntado la deuda pública ha declarado nulos y  
do ningún valor ni efecto, por haber sufrido estravlo 
los copones del vencimiento de 3l de Diciembre de 
1868 pertenecientes á las acciones de obras públicas 
números 30.378 y  30 379, amortizados en el sorteo ce­
lebrado en Junio de 1868.

De hoy á mañana aparecerá en la Qcceia el decre­
to nombrando director general de caballería al vocal 
del consejo supremo de la Guerra D. Lorenzo Milans 
del Bosch.

Han sido aprobados los presupuestos de conserva­
ción de los puertos de varias provincias, durante el 
actual ejercicio.

Los juzgados municipales de la Inclusa y  del Hos­
picio continúan establecidos en el local de la Bolsa 
que ocupaban antes.

Se ha repartido á los señores diputados el artículo 
que el Sr. Hernández Arbizu ha publicado en El Paen- 
te de klcolea para que se discuta la Constitución do 
Puerto-Rico antes de que las Córtes se disuelvan.

Ha sido nombrado mayor general de la escuadra 
del Sur de América el capitán de fragata D. Angel 
Oreiro.

Se ha concedido la cruz roja de segunda clase del 
Mérito militar al coronel de infantería de marina don 
Francisco Gamarra, por sus servicios prestados en la 
isla de Cuba

Ha sido agraciado con el corden de San Mauricio 
y  San Lázaro el Sr. D. Francisco Javier Carratalá.

Parece que el Sr. D. Fermín González Moron irá á 
Florencia, con objeto de escribir la crónica del viaje 
de la comisión y  de la venida del rey:

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que 
se permíta la importación del estranjero de pescados 
do todas el ¡ses por la aduana de Ayamonte en la pro­
vincia de Huelva.

Po» el ministerio de Gracia y  Justicii so han he­
cho loa siguientes nombramientos: D. José Mendez 
Barrera, archivero de protocolos de Algeciras; escri­
banos de actuaciones de Castrojeriz, D. Tomás Fran­
co; de Orihuela, D. Francisco Vega; de Pina, D. Juan 
Guinaido; do Moron, D. Bernardo Oscar, y  de MoreUa 
D. Manuel Gómez, y  notario do Almendralejo, don 
Eduardo Moreno.

Mañana se negociará en la dirección general del 
«Tesoro público uua nota de letras sabré productos da 
loterías, la cual así como las condicioues, se hallan de 
manifiesto en la sección de Banca de la misma di­
rección.

La dirección general de 
por primera vez en la (faceta 
título de Alba-Real del Tajo.

Contribaciones anuncia 
do ayer la vacante del

En 1.® de Enero de 1871 vence un semestre de in­
tereses de la Deuda consolidada, de la del Tesoro pro­
cedente del materia!, de acciones de carreteras, 
obras públicas y  canal del Lozoya, y de las obliga­
ciones del Estado por ferro-carriles.

En su consecuencia, y  con el fin de anticipar lo 
posible las operaciones de reconocimiento y  csncela- 
clon de los cupones que se presenten al cobro,la jau­
ta de la Deuda publica ha acordado que desde 1.* de 
Diciembre próximo se admita en el departamento do 
emisión , negociado de reconocimiento, desde las 
once á las dos del dia en los no feriados, los referidos 
cupones acompañados de una factura espresiva (Je su 
pormenor; en el concepto de que no se señalará dia 
para su pago á las que no aparezcan presentadas con 
quince dias á lo menos de anticipación.

A fin de evitar la confusión y  demora que resulta­
rla de señalar en los primeros dias el pago de carpetas 
de toda clase de deuda, se observará el órdeo si­
guiente:

El dia 27 de Diciembre solo se admitirán ios res­
guardos de capones del o por 160 consolidado corres-
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poiidiente al secaestro que vence en fla del mismo 
mea.

El 23 las carpetas de inacripcionea del 3 por 100, 
de billetes del Tesoro y resguardos de semestres atra 
sados.

El 29 las de acciones del canal del Lozoya, los res­
guardos de cupones de dichas acciones y los de car­
reteras y obras públicas, y  amortización de todas 
clases de deudas.

Y el 30 las carpetas de cupones y  amortización de 
obíigacionos del Estado por ferro-carriles.

Dí-sde el 2 de Enero siguiente veriflcará la secre­
taría de la dirección de la Deuda el señalamiento de 
toda clase de carpetas, desde las doío de la mañana 
á las dos de la tarde, los dias no feriados.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibí nos el correo do la líabana cuyas fe ­
chas alcanzan al 30 de! pasado coa las noticias si­
guientes;

La aduana sigue produciendo ventajoslsimamente 
el aumento del último cuatrlmes're', según el estado 
que ha publicado en la Baceta el 8r. Santós, ha sido 
de 139 por 100 en la importacioñ. Hemos oido, aun 
cuando no podemos afirmarlo, que en el año que lleva 
de.oátar al frente do esta hacienda el actual esceleu- 
tísimo señor intendente, la aduana ha tenido un au­
mento sobro igual épopa anterior de mas de 5 000.000 
de pesos, con igualdad dé toneladas productivas. Las 
palabras del programa del general Caballero de Ro­
das las han ponv.ert¡dp.en número entreambas aato- 
ridaáes. ' • _

—Se h'á publicado el decreto sobra el impuesto de 
hipotecas, que ha sii|p,bl..ia recibido.

—La sltuacioáVcbnóóíica de la piaza de la Habana 
sigue lhsf)irátidb estráordinarra confianza; nada lo re­
vela mejor que la situación del Bmco español déla 
Habana, que presenta una existencia de pesos 
8.696.931, de los cuales el métálico figura por pesos 
6.726.396. E! oro ha'bajado, y sé hacen muy peque­
ñas operaciones. Otro dato mas lisonjero todavia que 
la existencia metílica y  que revela la confianza pú­
blica, es la enorme cifra de depósitos y cuentas cor­
rientes que tiene el Banco, importante la crecida su­
ma de pesos 10.355.934.

La existencia én noder de corresponsales ha do­
blado, si se compara, el bilance del dia 24 del actual 
con igual mes del año anterior; la diferenria es enor­
mísima en favor del crédito.

Las operaciones llevadas á cabo últimamente en 
el Camagüey, obedeciendo al plan trazado durante la 
permanencia en Puerto Príncipe del genera! Caballe­
ro, han dado los mejores resultados.

El enemigo está desconcertado y reducido á vivir 
en el corazón de los montes, falto de ropa y de muchos 
recursos con que antps contaba para su sostenimien­
to. Sus depósitos, talleres, tenerías, zapaterías y  her­
rerías que, á su modo, hablan establecido los insur­
rectos, ya no existen. Sus grandes campamentos, ca­
paces algunos de ellos para 300 hombres, y  !a mayor 
parte de sus bohíos hau sido destruidos, y  ya no en­
cuentran albergue.

Las viaudas plantanales y  demás siembras de na­
da pueden servirles, porque se han inutilizado com­
pletamente por nuestras tropas; en las continuas ba­
tidas que han dado al enemigo Si le han hecho mu­
chas bajas, contándose entre ellas algunos titulados 
jefes y  otras personas de influeacia; se les han ocu­
pado muchos caballos y  algunas armas, y  destruido 
varias salinas en ambas costas, además del considera­
ble número de fanegas de sal que también se han in­
utilizado; los prin dpales jefes y  que mas representa­
ción tenían entre los insurrectos, han salido de la isla 
abandonando á tantos ilu.'os como han engañado; y  
las partidas que han podido conservar están man­
dadas por los que nada figuran en las filas insur­
rectas.

Antes so rouuian con facilidad las partidas y so­
lían proyectar alguna intentona; hoy lea es imposible 
ya, por hallarse muy mermadas, dispersas y  distan­
tes unas de otras; y todas sin fuerza moral da ningún 
género.

—Las noticias del departamento oriental carecen 
pe completo interés en cuanto á las operaciones mi­
litares. El conde de Valmaseda permanece en Santia­
go de Cuba desde el mes de Julio, de lo cual deduci­
mos que la iasurrecciou, ó mejor el bandolerismo, ha 
terminado on el departamento Oriental, siendo una 
verdad el Te-Deum qno lii un año mandó cantar el 
general Villate. Recieutemente, según rumores, han 
quemado ios insurrectos 17 fincas, entre ingenios y  
cafetales, en la npiscqa jurisdicción de Cuba. .

—Las últimas noticias recibidas de Cinco Villas no 
puedeu ser mas satisfoctorias. Apenas hay partjda 
qué llegue á 150 homlpres, y  los numerosos destaca­
mentos allí establecí-ios, en sus continuas batidas, 
además de arrojar ál bandolerismo de sus mas escon­
didas madriguera?, van protegiendo el trabajo de los 
campos y devolviéndo la anhelada paz á aquel rico 
territorio. El brigadier Portillo se ba encargado re­
cientemente del mando de Oinoo-Villas, y  conocedor 
del país y de sus moradores, no dudamos que sabrá 
esterminar por completo la dañina semilla de insur­
rección.

De Eí Cronista deNueva-York que también recibi­
mos ayer, tomamos las siguientes para los referentes 
á la isla de Cuba ’y  que tienen fecha posterior á las 
cartas y periódicos que nos trajo el correo directo:

Habana, Octubre 31.—Se calcula que el temporal 
destruyó una cuarta parte de la caña y la mitad de 
las frutas.

Por un decreto reciente pueden njatricularse en 
Cuba y Puerto-Rico todos los buques estrangeros, y 
se devolverán los derechos de materiales do' cons­
trucción de edificios y reparación de buques.

Después del 16 de Noviembre habrá una farola en 
Baracoa.

Las comunicaciones por telégrafo y correo se van 
restabieiiiendo en toda la isla. El huracán causó en la 
Vuelta Abajo mas daño á -as cosechas, árboles y edi­
ficios, de lo que al principio se calculó.

El City of MerUa de Veracruz, llegó con cinco días 
de retraso por causa del mal tiempo.

Tropas de las Tunas atacaron y dispersaroa 300 
insurgentes cerca de la costa, que estaban erperando 
un buque con armas. Los rebeldes dejaron 19 muer­
tos.

Esta mañana fue fusilado un chino quejhabla asi.8i ■ 
nado á dos paisanos suyos.

Se ha publicado el nuevo reglamento do los em ­
pleados de Aduanas. Es muy estricto.

Los siguientes despachos de la Habana, se reci­
bieron iioy por el correo de Cayo Hueso, en donde es­
tuvieron detenidos por rotura del cabie.

La pérdida de vidas ha si lo pequeña on Cárd mas, 
pero muy grande la de las ipropiedadcs. Todos lo.; al­
macenes fut ron di struidüs y  los baques unos naufra­
garon y otros quedaron desmantelados. La pérdida 
asciende á millones.

En Matanzas fueron fusilados dos ladronea.
Las autoridades españolas capturaron cerca de 

Nuevitas dos goletas americanas filibusteras, carga­

das de armas y  ropas para los insurgentes. Fueron 
presos cuatro de los tripulantes.

Se estaba tendiendo con buen éxito el cable tele­
gráfico entre Aspiuwali y Jamaica. La comuoioacion 
con tierra era perfecta.

Nos escriben de Hellin provincia de Albacete:
El 16, á las diez déla noche, se supo por telégra- 

ma la elección del nuevo rey; repicaron las campa­
nas y salió la música acompañada de la parte oficial 
y algún otro turronero: tuvimos lo ocasión de obser­
var una ó dos personas de aquellas que han esplotado 
grandemente á la unión liberal y  al partido moderado 
en los últimos tiempos. El alcalde dió un bando para 
que se colgase y  se iluminasen las casas.

¡Oh derechos individuales!

Hemos visto una carta de Santa Craz de Tenerife, 
fecha 9 del corriente, en la que se hace una curiosa 
relación de la po'ómica que ha sostenido en la prensa 
el gobernador civil de las islas Canarias con motivo 
de las medidas sanitarias. A causa de haberse admi­
tido á libre plática el vapor-correo de la Península, ej 
periódico La Voz del teide publicó un artículo hacien­
do cargos á la autoridad civil de aquella provincia 
por el sesgo tortuoso que en concepto del periódico 
citado se siguió en el espediente formado con aquel 
motivo, y que ocasionó la dimisión casi en masa de la 
junta de Sanidad, agraviada con la conducta Jdel go­
bernador, dirigiéndose préviamente 11 gobierno sobre 
la inconveniencia de la libre admisión en aquellos 
puertos de las procédénciás de Cádiz.

Er Boletín ojlcial de la provincia de Canarias, con 
fecha 28 dé Octubre, cónteStanda á La Voz del Tetde, 
publica á la cabeza del número una refutación firma­
da BOf el gobernador, de cuanto manifestaba aquel 
diario, el cual al dia siguiente 29 vuelve á la carga iu • 
sistiendo en cuanto llevaba dicho en su número del 25 
de Octubre, y  remacha el clavo en otro artículo que 

■; inserta 'el 2 dél corriente afirmando que el goberna­
dor no quiso dejar de cumplir una órden del ministe­
rio de la Gobernación, por mas que supiese que com- 

. prometía con esta la salud pública, siendo asi que 
hasta entonces había faltado á las leyes de Sanidad; y  
á pesar de sab r que en la Península se habían forma­
do cordones terrestres anatematizados por la misma 
ley de Sanidad^desconociendo ó queriendo descono­
cer el axioma de que la salvación del pueblo es la ley su­
prema .

Según el autor de la carta, de que estractamoaj lo 
que antecede, la alarma que cundió en Tenerife con 
motivo de la admisión del citado vapor-correo, fuá 
tan grande, que el mismo alcalde primero accidental 
salló de Santa Cruz con dirección á Tegueste bajo 
un frívolo pretesto.

A propósito del ayuntamiento, añade la citada cor­
respondencia: «esta corporación se está luciendo con 
sus medidas financieras. Ha repartido como impuesto 
personal cerca de un millón de reales, lo que hace que 
amigos y enemigos renieguen del municipio y  do la 
revolución, y  pidan el restablecimiento de los consu­
mos; creo que este repártese anulará por lo parcial­
mente que se ha llevado á cabo.

«Entre los impuestos nuevos figura el de dos cuar­
tos á cada individuo que Ss siente en los paseos en 
dias ordinarios, y  cuatro en las grandes festividades. 
Ya se vé qué altes iuteligeucias financieras encierra 
la municipalidad de Santa Cruz de Tenerife.»

SECCION EXT.RANJERA.

Aun cuando hace dias se viene hablando de una 
salida, que con fuerzas considerables tenia proyectada 
ol general Trochú, nada nos dijo ayer el t 'légrafo, á 
pesar do haber trasmitido despachos de Versatlos 
del 18.

En cambio los prusianos han vuelto á tomar la 
ofensiva en la Loire, y  el duque de Meklemburgo re­
chazó á los franceses en toda la línea cerca de Dreui, 
apoderándose de esta población el general Trescow. 
En el parto del rey á la reina, se dice que las pérdi­
das de los alemanes fueron poco considerables, que 
se hicieron muchos prisioneros, y  que el enemigo era 
perseguido en dirección al Mans.

Dicen de Tonrs con fecha del 13:
«Los éjércilos se están observando uno á otro á la 

vista de Orleans, y  todo parece anunciar una batalla 
importante y  decisiva dentro de dos ó tres dias. Los 
alemanes han reunido ya cuatro cuerpos de ejército, 
los de Wittlch, del principe Alberto y  del duque de 
Mecklemburgo, que unidos al general de Tann for­
man una masa de 80 á 100.000 hombres. Evidente­
mente deben de proponerse recobrar á Orleans á todo 
trance, de suerte, que la desgraciada ciudad está 
amenazada de bombardeo, y  de una completa des­
trucción al dia siguiente de haberse considerado li 
bertada.

Hay algo mas. Los prusianos están maniobrando 
para envo.vet al ejército dei Loira, como han envuel­
to hasta ahora á los ejércites de Sedan y da Metz. La 

^Operación es atrevida, y  si saliese bien, pondria da 
una vez término á nuestros desastres. Pero estamos 
prevenidos, y  nuestros generales sabrán sin duda 
burlar los planes del enemigo.

Los prusianos han quemado la estación del ferro­
carril y  machas casas en N.;mours.

Cas correspondencias de Lóndres consideran i i -  
minente una crisis ministerial en 1 que sucumbiría 
todo el Gabinete Gladstoue. No es estraño. Antes que 
Rusia hubiese manifestado sus pretensiones, ya se 
acusaba a Mr. Gladstone de haber destruido el poder 
militar de Inglaterra. Ahora estas quejas tienen tanto 
mas motivo, cuanto que,en presencia de ua c.nfilcto 

i^revisto por el ministerio, la Grau Bretaña se encuen­
tra con un -ejercito relativameuto Insiguificante, for­
mado por el sistema da alistamientos voluntarios y  
asalariados, y  además sus arsenales solo contienen 
18S'cañones en disposición de ser embarcados,

MEMORANDUM DE MR. THIER».
Este distinguido hombre de Estado ha creído de­

ber dar publicidad á la carta que ha dirigido á los re­
presentantes de las grandes potencias en Francia, ?s- 
plicando la marcha de las negociaciones para el ar- 
misti lo y  su fatal resultado.

Este documento, que completa la historia de las 
negociaciones para el armisticio, debe ser conocido 
íntegro. Su contenido es ei siguiente:

«Señor embajador. Creo de mi deber dar á las cua­
tro grandes potencias que han hecho ó apoyado la 
proppsiciou d# un armisticio entre Francia y Prusia, 
cuenta sucinta, p ro fiel, de ia u gociacíoa grave y  
delicada de que me encargué. Provisto de salvo con­
ducto, que S. Mi ei emperaijr de Rusia y el gabinete 
britauicu pidieron para mi i. S. M. el rey do Pru-ia, 
déjéá TuUisel 28 de Octubre, y  después de haber 
atravesado la línea que separaba ios dos ejércitos, lle­
gué a Orleans. Siu perder tiempo tomé el camino de 
VerSaUes, acompañado de un oficial bávaio que el ge- 
ui.rai barón de Tann había tenido la benevolencia de 
permitir viniera' conmigo para salvar las dificultades 
que pudiese encontrar en mi camino.

Durante este difícil trayecto pude convencerme 
por mí mismo, y desgraciadamente en una provincia ■

francesa, de todo lo que de horrible llene la guerra. 
Obligado, falto de caballos, á detenerme tres ó cuatro 
horas de la noche en Arpajon, ileguéá Versalles el do­
mingo 30 por la mañana. No permanecí en dicha ciu ­
dad mas que algunos instantes, habiendo convenido 
de antemano con el señor conde da Bismark que 
nuestras conversaciones no comenzarían hasta des­
pués de haber completado en Paria los poderes que 
necesariamente había recibido incompletos de la de­
legación de Tours. Acompañado de oficiales parla­
mentarios, que debían facilitarme el paso de las avan­
zadas, atravesé, pues, el Sena por el puente de Se 
vres, actualmente cortado, y  me bajé en el ministerio 
de Negocios estranjeros, para hacer mas fáciles y  
mas prontas mis comunicaciones con ios miembro del 
gobierno.

Pasada la noche en deliberaciones, y después de 
haber adoptado una resolución por unanimidad, reci­
bí loa poderes necesarios para negociar y  pactar e' 
armisticio que las potencias neutrales hablan ideado 
é iniciado.

Siempre cuidadoso de no perder un tiempo en que 
cada minuto estaba marcado por ia efusión de sangr® 
humana, volví á atravesar las avanzadas ia noche del 
lunes 31 de Octubre, y.al dia siguiente i.” de Noviem­
bre, á medio dia, estaba conferenciando con el canci­
ller de la Confederación de la Alemania del Norte.

81 objeto de mi misión era conocido para el señor 
conde de Bismark, que como el gobierno de Francia 
había recibido la proposición de las potencias neu­
trales. Después de algunas salvedades sobre la ín­
ter venciou de BUS gobiernos en esta negociación, 
salvedades que debí escu bar sin admitirlas, el ob­
jeto do nuestra misión quedó precisado y estbie- 
cidp entre el señor conde de Bismark y  yo. Se 
trataba de pactar un armisticio que hiciese cesar, la 
efusión de sangre entre dos de las naciones mas ci- 
vilizadss del globo y permitiera á Francia construir 
por medio de unas elecciones hechas libremente, un 
gobierno regular con el cual se pudiere tratar váli- 
dumeute.

Este objeto estaba tauto mejor indicado, cuanto 
que muchas veces ia diplomacia prusiana había su­
puesto que en la situación actual da las cosas de Frau­
da no sabia á quien dirigirsa para entablar negociar 
cioues.

Con este motivo, el señor conde da Bismark me 
hizo notar, sin insistir, que en este memento estaban 
en Cassel, tratando de reformarse, los restos de un 
gooieruo que hasta ahora era el único reconocido por 
Eurépa; pero qUe hacia esta observación únicamente 
para precisar la situación diplomática y  no para in­
miscuirse de ningún modo en el gobierno interior de 
Francia.

Yo contestó inmediatamente al señor conde do 
Bismark que nosotros lo entendíamos asi; que, por lo 
demás, el gobierno que acababa de precipitar á Fran, 
cia eu el abismo de una guerra locamente resuelta- 
conducida con ineptitud, liabia concluido para siem 
pre en Sedan su funesta existencia, y  seria para la 
nación francesa un recuerdo de vergüenza y  de 
dolor.

Sin contestar á lo que yo decia, el señor conde de 
Bismark protestó de nuevo contra toda {idea de inge ■ 
senda en nuestros asuntos interiores, y  añadió que 
mi presencia en el cuartel general prusiano y  la aco­
gida que recibía eran las pruebas de la sinceridad] de 
esta declaración, pues siu contar con lo que pasaba 
en Cassel, el caneiller de la Confederación del Norte 
se apresuraba á tratar coa el enviado estraordinario 
de la república francesa.

Terminadas estas observaciones preliminares, hi­
cimos un primer examen sumario da las cuestiones 
que envolvía la proposición de las potencias neutrales:

1 .* Principio de armisticio, cuyo objeto esencial era 
el detener la efusión de sangre y proveer á Francia 
de ua medio para constituir uu gobioruo asentado so­
bre los sufragios esplícitos de Ja uadoa.

2.° Duración del armistido, motivado por el plazo 
que necesita la formación de una Asamblea soberana,

3 * Libertad para las elecciones, plenamente asegu • 
rada en las provincias actualmente ocupadas por las 
tropas prusianas.

4. ® Conducta de los ejércitos beligerantes durauta 
la suspensión de las hostilidades.

5. * y  último. Aprovisionamiento de las plazas si­
tiadas, y  especialmente de París, durante la duración 
del armistido.

Sobre estos cinco puntos, y  particularmente sob.-e 
0l principio del armisticio, M. de Bismark, según mi 
parecej, no tema observaciones insuperables que ha­
cerme, y  creí después de esta primera conferencia, 
que duró cuatro horas, que podríamos entendernos 
sobre todos loa puntos y estipular una convención 
que seria él primer acto de una paz ar iientemente 
deseada por ambos mundos.

Las conferencias se sucedieron muchas veces dos 
por dia, pues yo estaba impaciente por llegar á un 
resaltado que debía hacer cesar el ruido del cañón, 
que constantemente oíamos, dél cual cada disparo 
me hada temer nuevas desgracias y nuevas inmo­
laciones de victimas humanas.

Hé aquí cuáles fueron durante estas conferencias 
las objecciones y  sola ;ioaes sobre los diversos puntos 
arriba enumerados.

En cuanto al principio y objeto del armistido, 
M. de Bismark me afirmó que deseaba, tanto como 
los potencias neutrales, el término de las hostilida­
des, ó por lo menos la suspensión, y  también la cons­
titución en Francia de un poder con el cual pudiera 
contraer compromisos válidos y  duraderos á la vez. 
Había, pues, acuerdo completo sobre el objeto esen­
cial, y toda discusión venia á ser superfina.

En cuanto á la duración del armisticio, yo propuse 
al canciller de la Confederación del Norte que fuese 
de veinticinco á treinta dias,siendo el mínimum vein­
ticinco. «Se necesitan, le dije, doce dias para que los 
electores su concierten y decidan, un dia para votar, 
cuatro ó cinco para que los elegidos, dado el estado 
de los paminos, puedan reunirse en punto determina­
do, y de ocho á diez, en fio, para la comprobación de 
Ips poderes y  la constitución de la futura Asamblea 
nacioual.» Él señor conde de Bismark no replicó á 
estos cálculos y  se limitó á decir que cuanto menor 
fuese la duración menos grandes serian también las 
dificultades que podría presentar el pacto del armisti­
cio propuesto. Pero pareció convenir conmigo en que 
la duración fuese de veinticinco dias.

Venia en seguida la grave cuestión de las eleccio 
nes. M. de Bismark tuvo á bien afirmarme que serian 
en el país ocupado por los ejércitos prusianos tan li­
bres como jamás lo hableran sido en Francia. Le di 
las gracias por esta seguridad con que me habría con­
tentado si M. de Bismark en seguid r no hubiese he­
cho algunas salvedades respecto á cierta parte del 
territorio francés vecino de nuestras fronteras, y ale­
mán, ségun él, de origen y  lenguaje.
. Eq el instante respondí que el armisticio, si se 

quería pactarlo pronto, no había de prejuzgar ningu­
na de Ls cuestiones que pudieran presentarse en un 
tratado de p:.z defloitivo; que, por mi parto, rehusa­
ba el abordar ninguna en aquel Instante, y  que al 
obrar así, lo hacia conformo á mis instrucciones y 
sentimientos personales. El señor conde do Bismark 
me respon.:ió que era también de Opinión de no tocar 
ninguna de estas cuestioaes, y  me propuso no inser­
tar nada á este propósito en el proyecto de armisticio 
y  que por consiguiente nada se prejuzgarla sobre es ■

te punto; que si no admitía la agitación electoral en 
las pro indas de que se trataba.no se opondrían á 
que fuesen representadas en la futura .Asamblea de 
Francia por notables que nosotros designáramos y 
sin que ellos se mezclasen; que gozarían de una li - 
bertad completa de opinión, como la délos demás re­
presentantes de Francia.

Estando esta cuestión, la mas grave de todas, en 
Via de solución, nos ocupamos de la conducta de los 
ejércitos durante la suspensión de las hoatiiidaJes, y  
resolvimos, de acuerdo con los generales prusianos 
reuuidos y  presididos por el rey, lo que nos pareció 
equitativo pura todos y es costumbre en semejantes 
Casos.

Los ejércitos beligerantes se obligarían á detener 
se en el punto donde se encontraran el dia que se fir­
mase el armisticio; una línea señalaría loa puntos don­
de se detuvieran y  seria la demarcación que no po - 
drian atravesar, pero dentro de la cual tendrían la fa­
cultad de moverse, aunque sin hacer ningún acto de 
hostilidad.

Estábamos, por decirio así, de acuerdo sobre los 
diversos puntos de esta dificil negociación, cuando 
se presentó la última cuestión, la del abastecimiento 
de ¡as plazas sitiadas, y especialmente la de París. El 
señor conde de Bismark no había opuesto acerca de 
este punto ninguna objeción fundamental, y  no ha­
bía parecido contestar mas que á la Importancia do 
las cantidades pedidas y  dificultad de reunirías é in­
troducirlas eu París (lo que, por lo demas, solo á nos­
otros incumbia); y  en cuanto á las cantidades, le de­
claró formalmente que seríau objeto de discusiones 
amigables y  de concesiones Importrutes de nuestra 
parte.

Esta vez también quiso el caaciller consultar con 
las autoridades militares, á las cuales otras muchas se 
había ya sometido, y  convinimos aplazar al dia si- 
guisute,3, la solución definitiva de la cuestión.

El jueves 3, M. de Bismark, que encoatró pensati­
vo y preocupado, mo preguntó si tenia noticias de 
París, á lo que debí responder que desde el lunes por 
la tarde no tenia ninguna; M. de Bismark estaba en 
el mismo caso. Entonces me dió á leer partes de las 
avanzadas, que hablaban de una revolución en París 
y  de la proclamación de un nuevo gotjúírno.

Aquel París, de donde las noticias mas iosiguifi- 
oautes partían en otro tiempo con la prontitud de la 
electricidad, para esparcirse en algunos minutos por 
el mundo entero, había podido ser en este momento 
el teatro de una revolución, sin que tres dias después 
nada se supiera en sus puertas. Profundamente con­
tristado al ver este fenómeno histórico, afirmó al se­
ñor conde de Bismark que si el desórden habia podi­
do triunfar un momento eu París, el enérgico amor al 
órden en el pueblo parisiense, igual á su patriotismo, 
restablecerla pronto el órden perturbado.

Sin embargo, yo no tenia poderes ya si las noti­
cias esparcidas eran fundadas; debí, pues, suspender 
esta negociación hasta la llegada de nuevos informes. 
Habiendo obtenido de M. de Bismark los medios de 
ponerme en comunicación con París, pude en el mis­
mo dia dei jueves saber lo que habia pasado el lunes 
y asegurarme de que no me habia engañado al afir­
mar que ol triunfo del desórden no habia podido durar 
sino pocas horas.

Fui en la misma tarde ó casa del señor conde de 
Bismark y continuamos durante una gran parte de la 
noche las negociaciones interrumpidas por la maña­
na. La cuestión del abastecimiento de la capital fué 
vivamente discutida entre nosotros, siempre quedan­
do bien afirmado por mi parte que mis pedidos en 
cuanto á las cantidades podrían modificarse después 
de una dis/.usioa detallada.

Pronto pude advertir que no era una cuestión de 
detalle la que se habia sascitado, sino una cuestión 
de fondo. Hice valer para con M. de Bismark el gran 
principio de los armisticios que quiere q ue cada beli­
gerante se encuentre al terminar la suspensión de las 
hostilidades en el estado en que se encontraba al em­
pezarlas; que de este principio, fundado sobre la jus­
ticia y  ia razón, dominaba el uso de abastecer las 
plazas sitiadas y  el de reemplazar cada dia los víve­
res consumidos diariamente, porque siu esta precau­
ción, dije á M. de Bismark, un armisticio bastaría pa­
ra tamar las plazas mas fuertes del mauló.

No habia réplica, así lo creo al menos, contra esta 
enunciación de priuciplos y  de usos iucontestados ó 
incontestables.

El canciller de la Confederación del Norte, espre- 
sándose entonces, no en su nombre, sino en el de las 
autoridades militares, me declaró que el armisticio 
era absolutamente contrario á los Intereses prusia­
nos; que darnos un mes de desahogo era proporcionar 
á nuestros ejércitos el tiempo de reorganizarse; que 
introducir en París cantidades de víveres difíciles de 
determinar era dar el medio de prolongar indefinlda- 
meiite su resistencia; que no se podía, por consiguien­
te, concedernos ventajas semejantes sin equivalen­
cias militares (espresion del mismo conde de Bis­
mark).

Me apresuró á contestar que sin duda el armisticio 
podía tener para nosotros ciertas ventajas ma*'eria!es, 
pero que el gabinete prusiano debía haberlo previsto 
antes de admitir el principio del armisticio; que, ade­
más, el calmar las pasiones naturales, el conceder so­
bre todo al deseo formal de Europa una deferencia 
conveniente, eran para Prusia ventajas políticas que 
tenían tanto valor como las ventajas materiales que 
ella podía otorgarnos. Preguntó entonces, sin embar­
go, cuáles eran Jas equivalencias militares que se nos 
exigían, pues el señor conde de Bismark ponía gran 
cuidado en no designarlas.

Al fin me las enunció, si bien con cierta reserva. 
«Una suposición militar alrededor de París,» me dijo. 
Y como yo insistiese, «un fuerte, añadió, y  aun mas 
de uno.» Detuve en el ¡instante al canciller de la Con­
federación del Norte. «Es París, esclamó, lo que pedia; 
pues rehusarnos un mes de abastecimiento durante el 
arnxisticio, es quitarnos un mes de resistencia; exi­
girnos uno 6 varios fuertes, es pedirnos nuestras mu­
rallas. En una palabra, es pedirnos á París, dándoos 
los medios de rendirlo por hambre ó bombardearlo. 
Ahora bien; tratando con nosotros de un armisticio, 
no habéis podido suponer nunca que seria coa la con­
dición de entregaros á París, que es nuestra principal 
fuerza, nuestra grande esperanza, y  para vosotros la 
gran dificultad que no habéis podido vencer en cin­
cuenta días de sitio.

Llegados á este punto, ya no podíamos dar ua pa­
so. Lo hice notar á M. de Bismark, y  me fué fácil co­
nocer el espirita militar triunfaba en aquel momento 
en las resoluciones de Prusia sobre el espíritu políti­

co, que aconsejaba la paz y  todo cuanto podia faci­
litarla.

Pedí, pues, á M. de Bismark la facultad de volver 
á las avanzadas para hablar de la situación con mon- 
sieur Jules Favre, á lo cual se prestó con una coito 
sía qtie he encontrado siempre en cuanto concornia 
á li’S relaciones personales. Al separarse, el conde de 
Bismark me encargó declarase al gobierno francés 
que querían hacer las elecciones sin armisticio, 
dejaría una libertad completa en todos los países ocu­
pados por los ejérc.ltos prusianos, dando además faci­
lidad para las comunicaciones entre París y  Tours 
para cuanto se relacione con las elecciones.

R-iCOgí esta declaración, y  a! dia siguiente. 5 de 
Noviembre, me presenté en las avanzadas fran esas, 
stravesándolas, para hablar con Mr. Jales Favre en 
una casa abandonada.

Le espuse por completo toda la situación baio el 
aspecto político y  el militar, dándole tiempo hasta e 
día siguiente para dirigirme la contestación oficial 
del gobierno, con todos los medios para que pudiera 
recibirla en Versalles. La recibí, en efecto al dia si 
guíente 6 de Noviembre. En ella se mo invitaba á 
romper las negociaeiones, en vista da que so neiraba 
el abastecimiento: y  á dejar Inmediata^nte el cuar­
tel general prusiano para Irma á Tours vauelarm » 
aili, si consentía en ello, á la disposición de? gobierno 
por 81 mi intervención pudiera todavía ser 
negociaciones ulteriores. ‘

Comuniqué esta resolución al conde de Bismark 
repitiéndole que no podiamos entregarle ni la sub’. 
sistencia ni las defensas de París, y  que sentía amar­
gamente por mi parte no haber podido llevar á buen 
término Un acto que habría conducidoá la paz.

Tal es la esposicion fiel de estas negociaciones 
que dirijo á las cuatro potencias neutrales que tuvie­
ron la buena inspiración de desear, de querer y de 
proponer una suspensión de armas que hubiera acer­
cado el momento en que la Europa entera pudiese 
respirar, entregándose á los trabajos de la civiliza­
ción, y  no dormir agitada con el temor de ver á cada 
instante surgir un accidente pavoroso, que esparce 
sobre el continentineute el Incendio de la guerra

A las potencias neutrales toca ahora juzgar si se ha 
tenido bastante cuenta de sus consejos, y  no es á L s  
otros, estoy seguro de ello, á quien podrán echaren 
cara el no haberlos apreciado como se merecían. Por 
lo demas, las hacemos jueces de la conducta de las 
dos naciones beligerantes, y por mi parte las doy gra­
cias, bajo el doble título de hombre y  de francés, por 
el apoyo que me han prestado en los esfuerzos que he 
intentado con el fin de devolver á mi patria las ven­
tajas de la paz, de la paz que ha perdido, no por su 
culpa, sino por la de uu gobierno cuya existencia es 
la sola falta de Francia; porque es una falta irrepara­
ble la de haberse dado un gobierno semejante y el 
haberle abandonado, sin fiscalización, todos sus des­
tinos.

Recibid, etc.—A. Thiers.
Tours 9 de Noviembre de 1870.»

SECCION OFICIAL.

T -

La Gaceta de ayer contiene un decreto de la presi­
dencia del Consejo de ministros, admitiendo la dimi­
sión á D. Servando Ruiz Gamez del cargo do gober­
nador de Madrid.

Por el ministerio de la Gobernación se dispone la 
creación de un salón para impresos y periódicos en el 
edificio que ocupa el correo central.

Por el mismo miuisterio se dispone la rebaja déla 
tanfa del timbre y franqueo de periódicos para Cuba 
y Puerto Rico, la cual será de 15 pesetas por cada 10 
kilógramos.

_________GACETILLAS._________
Bajo el epígrafe «Enseñanza» publica ayer el

Diario de Avises de Madrid el siguiente anuncio, que, 
por lo curioso de su redacción así como por el ob­
jeto á que se refiere, recomendamos á los partidarios 
del duque de Aosta.

EL FESTIVO PIAMONTESDE TURIN, DIALEC- 
to-idioma predilecto á los nuevos reyes de España, 
enseña lo oralmente y  sin libros, por el abogado don 
Luis B rtbemy, aere litado profesor .de ciencias é 
idiomas. Jardines, 30, principal izquierda.

Después de veinte lecciones, á lo mas, los estu­
diantes, ademas de haber aprendido á leer y  escribir 
casi perfectamente un idioma nuevo para eilos, tra­
ducirán oralmente el español al francés, italiano ó 
piamontés y vice -versa.

Se redactan y traducen manuscritos ó impresos 
de todas clases.

BOLSA 0£ iVIADRID DEL OIA 19.

FONDOS PUBLICOS.
DEL 18. DHL 19.

3 consolidado........................ 27-20 26-90Id. pequeños......................... ■ 27-30
27-10

27-05
27-00Id. fin corriente....................

Id. exterior. ......................... 80-60 00-003 procedente diferido. . . . . 00-00 00-00Id. fin de mes........................... 00-00 00-00Deuda material....................... 00-09 00-00Id. personal............................. 00 00 60-00
Billetes hipotecarios............ ... •00-00 00-00Id. segunda sárie..................... 90 -00 

150-00 
72-60

00-00
149-00
00-0*

Banco de España...............
Bonos del Tesoro......................

rsaao-CARRiLis,
Obligaciones 2.000. . . . 00 00 61-10Id. nuevas................................ 00 60 60-15Id. de 20.000.......................... .. 50 00 00-00Id. nueias................................ ÜO-00 00-00

CARRBTKBAS.
Abril de 1850............................ 00-00

00-00
00-00
«•-00Agosto de 1852.........................

Julio de 1856............................. 00-00 00-00
C.AUBIOS.

Lóndres á 90 d. f................... 50-25
0-00

50-25 
0 00París á 8 d. r ............................

VITIMOSCRSCIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sakto DHL ■u.—San Félix de Valois.
Cultos.—Se gana si jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas Trinitarias.
Visita de la Córte do María; Nuestra Señora do 

Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  DS l a  o p e r a .—Función 
16.* de abono.—Turno 1.* par. - A  las ocho y media 
de la noche.—El Barbero de Sevilla.

t e a t r o  e s p a ñ o l . - a  las cuatro y media.— 
Por derecho de couquijta.—Baile.— El sutil tram­
poso.

A las ocho y  media.-Función 50 de abono.— 
Turno 2.* par.—El centro de gravedad.—Baile.—Una 
idea feliz.

ZARZUELA.— A las Cuatro y medía.—Los Ma- 
gyares.

A las ocho y mtdia.— Función 67 de abono.— 
Galatea.—Él postillón de la Rloja.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro.—Pepe-Hillo.
A las echo y  media.—Funcioa 76 de abono.—I.* 

lério.—Torno 1.* par.—La bella Elena.
LOPE DE RUEDA.—A las cuatro y media.—Juan 

de las Viñas.—Los parvulitos.
A las ocho y  media,—La muerte civil.
NOVEDADES.—A las cuatro y media.—La vaque­

ra de la Finijosa.—Baile.—Eu la cara está la edad*.
A las siete y  media de la noche. —Por dejar de 

ser Joncella—Baile.—El corazón do un soldado.— 
Baila.

La temperatura máxima de anteayer fué de 6®, 
y la mínima de 2*.

lur-iuik  sw. lanifABo* vi los Cfjiwoi n  B iu r , 
*»il# li S*.
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